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INTRODUCCIÓN 



Miís tradición constante y antiquí- 
sima^ que el primer templo que sk 
dedicó á la Madre de Dios fué el 
que erigió nuestro gran patrono y 
apóstol él Señor Santiago en la ciur 
dad de Zaragoza^ viviendo en carne 
mortal nuestra soberana Reina^ y 
que a vista de él se le edificaron 
luego otros en honra suya. Asi 
con este tan singular privilegio hon* 
ró Dios y distinguió de lias otras 
naciones á estos reinos católicos^ 
mirando el piadoso particular afeC" 
to que habian de profesar estos á 
su digna Madre; de aquí mismo es 
que la divina Providencia se ha 
dignado enriquecer este reino cató' 
lico en lo piíblico con tantos san* 
tuarios, é imágenes milagrosas de 
nuestra JSeuor0j quí pvftdft cauwt 



^yreCiAA. ^ía^i^C^yrcC 



ñui£Le¿ct.aÍJi/vftm:l 



asegurando haber en este diez mü 
templos dedicados al nombre de 
María. 

Pero hablando de los altáiñes 
dedicados a esta soberana Madre^ 
puedo decir que solo en este pequé- , 
ño templo de la Santa Cruz^ ht 
observen que hay diez aUarés i£^ 
dicados a esta soberana ReütOy sin 
contar él altar del corpy €Í det ée^ 
márin^ y el principad de la cttp0i 
de la efijermerta^ todos treis ded^ 
codos también á lá Madre de Diós^ 
y destinados para celebrar , eíi éüús 
él tremendo sacrificio dé ía'MUá. 
Y no creo pensara (dgunó ser esto 
efecto de cdgtma indiscreta, 6 mal or- 
denada devoción: bien es verdad qáe 
se pudierani haber colocado en é5- 
tos altares algunos dé los muchos 
santos que venera la iglesia, cuya 
mrtud igualmente que su profesión 
fueron la gloria y ornameOito ^ 
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gen confirmo la verdad dé la *v^isioir; 
CoD dettcillo afecto se esmeraba el pas^ 
tovcUlo ^ adornarla. todoB los dias gor 
flores, y ramos silvestres^ y promovía 
Mi lod demás la devodob, de modo 
que por los- años de 1515 yá .tenia 
la Cueva el renombre de santa; y poco 
^pnes eran ya numerosos los con- 
4mrsos qae ^acudían el día ocho dése- 
^mbreá venerar en ella el nacimien- 
to da' nuestra Séfiora» 

^ Y ' áunqile por esto tiempo tuvo 
(i|m '49éfrir alguna decadencia ó tibieza 
ík 4s¥<^ioo de Éuestra Señora^ con todo 
yfclmo á reflorecer y hac^e* fervorosa 
y constante poT los aftos de 1574 * con 
#1 milagro siguienM. £n Xérica • on- 
iermo de lépv'a contagiosa Juan Mon* 
serraro: Eiscaaio, marido de Isabel Mar- 
tilléis, por lo cual fué^ desterrado dcf la 
viUnr guiada isabél de superior ioíipulso 
y de 'las noticias dé la santa imagen^ 
eondujo á ^u marido a la Gueva, y 
fallando en «Ha á> Is^ santa im&gén^ 
libraron: su esperanza 6ii esta sobara- 
Ba :^ina; y ^n el btóo^-ée la agtta 
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^^lada que aJÜH >abía, y fíétswetélí 
^i^e amibos t^B fervorosa oracknt, al 
cabo dñ los |Ul€V€.<iia^ se ^halló el en^ 
ferfiíQ. tfiJ^ .limpio^ ile la lepra, que üi 
señales le quedaron* A «ste tnílagro 
se siguió luego otro favor, qu^ fué 
aparecétseles dos veces en la. Cueva 
una matrona venerable ¡en trage «fo^ 
viuda, y un religiosoen habito de 4Saa* 
to Domingo, quien les dio segunda 
carta, por no haberles 4ado^ ^crédito 
cuando entregaron otra ^\ie les dio en 
la primera aparición, ase^rándoíles que. 
no los deflpedirfan de la villa «ooio bt 
primera vez, €omo en «feeto ios reci- 
bieron con grande admiiracíon^ y teiw 
nura. Era voz común cu agqet'tienah 
po, ' 4jue el religioso dominico ert ^ san 
Vicente Ferrer, y la^ venerable matrona 
María Santísima, que tomó' «I trage 
de viuda que la santa imagen repr&* 
senta. £sta dichosa muger Isabel vi* 
sitaba' A> la Virgen oon ei trabajo de 
subir dos vleguas; pero dei^osa de te^ 
ner. á la santa imagen en Jugar mias 
46cent& áetemún^ Ue^aiVaí ^ "SJea^^^^ 
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pdsola enruna cesta (5 chiquihüité), y 
reconocida en el camino se halló bur- 
lada sin la imagen. Volvió aprisa á 
la Cueva, y encontró ya en ella esta 
celestial paloma que velozmente habia 
volado 6 su nido en el agujeró ó ca- 
verna de la peña: lo mismo le su- 
cedió otras dos veces aunque había 
puesto mas diligencias para cerrarla. 
Estos repetidos prodigios se publicaron, 
y con ellos se conoció que la Virgen 
queria mantenerse como celestial no^rte 
y móvil para guiar á sus devotos, y 
ser venerada en la Cueva Santa. Así 
lo entendió la referida Isabel, que jun- 
taba los sábados por la tarde en la 
villa muchas niñas é inocentes donce- 
llas, y con ellas se subia á la santa 
Cueva para velar la noche en reveren- 
cia de la Virgen como entonces se 
celebraban las vigilias. Y cuan del 
agrado de nuestra Señora eran estos 
devotos ejercicios, lo manifestó el fa- 
vor que recibieron en uiia de es- 
tas ocasiones, que fué. ver é los Seño- 
res San J.oaquia y Santa: Ania que He? 



raban de la maiao á María Santisímaf 
en forma de una hermosísima niña, ]r 
que habian bajado del cielo & tomar 
posesión de la Oueva; 

i ALGUNOS MILAGROS 

QUE HA OBRADO DIOS POR IÑTERCE-" 

SION DE MARÍA SANTÍSIMA EN SV' 

ADVOCACIÓN DE LA CUEVA SANTA. ! 

4LI0S milagros que Dios se ha dig-; 
nado hacer por medio de María San-' 
tlsima bajo Ja advocación de la Cueva 
Santa, son casi innumerables. De ellos 
escribieron dos tomos abultados los re-' 
ligiosos dé la cartuja en solo doce 
años que administraron el santuáriOt^ 
£1 P. José dé la Justicia em su obra 
que imprimió en Visilencia año de 1655, 
refiere un escesivo número de elloff 
, de toda» especies.' Con todo se ha 
notado que hubo bastante descuido en 
autenticar los prodigios ' dé esta mila- ' 
grosa imáge% y aun hoy no e% \jí»síw!^ 
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^ euidadOfc ^ por $er miichtf \h Btíim 
iiiccioQ ea que vive la piedad ^e que. 
iiD hay para ^up .rofiyervar la méiBCH 
ria <le los mllagrof) cuando.^cada 4üi 
puedan verse y admirarse. Y aunque 
de «okis tos juridicou ^e pudiera U^aat 
lilas de un crecido volumen, me éon- 
tentaré con .acordar nna ú otro* -en las. 

d ' •• * * 

jferentes .materias que los ba, obrado 

c^tá poderosísima .Reina, . especia2aie])« 

te de los mas recientes que escribió 

el P. Agramunt, para que cada ubo^ 

Boficit^ de. la amorosa proteccitiHi de 

tan buena Madre el alivio que depi^, 

propoüuendo antes los continuosi inUa- 

¿[ros que «n la misma Ba^nta imág.ea.BQ 

observan. 

. £1 uülagro contiquD, pat^te^ y 

'que con rázon todos admir^n^ e^ que 

si^endp la santa imigefi do .yeso b^apcp 

íbrmadaí y la CAiera tan húmeda <^oii 

Ik ágil a que de continuo destilan aus 

Piañas, pernianesBt^a en ella por mas de 

trescientos años sin deshacerse ,ni de9* 

figurarse, y cqn la osperiepcia repetida , 

de haberse colgado imágenes de l,a jpit^- 
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füá'écfiínrá y fáaténal dónde ie güftr^ 
daba la 'milagrosa, y en poco tiempo 
\k Teces en tin solo dia con sil noche} 
la linmedad las ablandaba y •deishaciá 
8U8 labores, resp^ando solamente á lá: 
< milagrosa. De ^tro portento es anti* 
gua la noticia, y moderna la ávérN 
guacTon 4que atestiguan los /capellüines 
de la Cueva Santa; pbrqClé 'habiendo 49a* 
cado antiguamente la indiscreta piedad 
mucha tierra <> polvo del dorso de la imá 
gen, Tino .á formarte un hoyo Crecido, 
con -riesgo de quebrarse; tuvo *n'' lio 
poco recelo ft los capellanes éste su- 
ceso, hasta que descubriendo estos laftos 
pasados la santa imagen, y reconocien* 
do como estaba por las espaldas, la' 
encontraron igual, y á lo ^que parece, 
rellenado el vacío por TÍrtúd milagrosa. 
Semejante 4 este es el prodigio <iéno 
haberse quebrado la «anta imagen en 
tantas x^aldas que deben BUpoiiérse en 
los desaseos y descuidos antiguos. No 
muchos áfios hace se cayó de las ma- 
nos ée un sacerdote dando en tierra 
1. -2. ■•■. • ■ •■ ' • 



con todo el pesó del relicario^ cvíym 
cristal aunque íiierte so hizo: pedazos^i 
pero la delicada imagen quedo intacta ' 
sin que el go'pe, que liaijia liecbo me-^ 
lia hasta en Ja plata da l^.fifuaruicioiu' 
hubiese podido mellar un ápice del yoKki 
de^ la imagen :aiíjMgro^a^-;iirn[ . tu,\\ 
Ana «e admira- eá:la : santa .Cuerar^ 
otra repetida mararili» antena, y eúoiÁ> 
tipuada: hasta; el pr&seote:: jiígbi- y vit0!t 
que siempre qoe la .Virgen haoe algini. ; 
insigne milag?o ,& en partfes. mnir.- qíii^\ 
tintasr.aá oy^. tPfi^ una c&mpanítta daj 
aplacible «onido, ^ y ritl perecer . ^¡f pfatíULT 
en iu: espaldas dbl altar ;& -la ]parte. 
de la.epistolav .AymfkSijiáe- lee^ccmlí^. 
nuadgs ; mikgros . en ^ Ja .;^Mna fKxrten^ > 
tosa «HPfgeo^ hay: tambieni mtfagiMaarj: 
continuas fMrovidéacias en su santa 6ue>^' 
va. . Entre otras, bunca se espertmentar. 
en .el santuario desgracia -alguna, aun«^' 
que se .ven caídas espantosas,^ despe*^ 
ñarsé caballejias» dispararse escopetas»; vi 
precipUaTJ^; niños, de»bocarse caballos^ - 
y deskplofioarsQjjipeñas. £n este aauntoií 
es pasmosísimo el milagro que refiere 



onmi Aro Virgureo el deyoCo y wuditQ^ 
doctor Eistevan^^ DoLzl Había ido dé 
Segoirbe & la Cueva Saote^FelixCat; 
Teto vecino de dicha ciudad j estando^ 
alb ^y^o por 0u devoción sapar fon^ 
una piedra ¿algunaii chiiiaB 6 pedreasue^ 
loS' de eqtpqr laa pefias que hacen bdn 
veda:eu ia capilla de ia ;i;oinuQÍon» jt; 
&lO0:{úipierofi. golpes se deisec^JQ y: 
deeiplpaió un pe&asco de treinta. y ina»l! 
arrobas de peso» dióle el inay&i^^ golpe. 
aobraIa:(reQt<^ y quedó baio éift ^ ¡ae*; 
paitadla ;tpdo^ jsia cuerpoft ,a(f ; isimisi^o, 
aciíijiérpn nuidíiQs, qua pií^cunAróá^'ifti^ 
ver la . piedra siifk ^fiK^to» - y . .8Uponién% 
dolo muerto» bajálion; ftt.hjMcejr TOg.^Vf^' 
&; naefltra S^ra. Deacubnoron^la^isaQ* 
ta iuEiágisii» se la r^ nn^. ffaJVi^ y lu^ígo. 
en alta vazr dijo uno:.Seflof:a, ^ U casa 
de IpB milagros ¿de cufiucklf ac$ des*, 
dichas?. Inmediatamente sv^hí^^toii, y Ue^ 
gando ttn;.8olai<^onibr9 4 Ja , pefiai : la^ 
lovantó y apa|rl4^'SÍ9n(jlp^.así .que des*- 
pues entro .trea ^ de^ hu^ijia^ ^fu^iH ni 
aun podio». nioTerla. PeqiM^ 
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muerto y enterrado á Calvete; >t)éro 6\áo 

levantó sano y sin lesión alguna dicieu-' 

dó: ¡bétidita séais SeRora que así goar- 

dais á Vuestros devotos! Quedaron toi 

éw atSeitpát y con las , lagrio^ás 4e' 

c¿ti5neío, eii los ojos baját^ & dar g^á* 

ctós ílá' Virgen por tan éVidéMe itf- 

l&gíó, oóh la fñrciinstancia inuy DOCárf' 

quebrantó con ea ptiisif 

lavimetito übn lo0=^V 

B piernas' del cftldo^'^ 

díS cuatro de'dofi' en' 

irar foMuiie ócapabaiít' 

'élixí "Calvete ; KénCiFé 

blÁ, 'por ten fav6reifc^' 

Pocos añó9 hacfe lie¿' 

luu vBfM w >.>»d 'de- treinta- palillblBi 

déalieb'uh'tiiind de doce afiotf, viérb^' 

<!á^'Í)e 'Cabeza sobre '-ún pieffBfteb", -V' 

que'Bálfáudp de febote cdmo pelota djq 

en el_cattiío'o reálj atíidieron luego y 

pddi^^ole I' encontrar muerto, lé hallad' 

rpn bíiieño sano y sin'Ie^ion algimál 

Góoéidyo 'ion- 19 qué dice el P. Agráe 

niunt'luiáiraÍKlo' ele está materia: teátí* 

Sean con juramenta D. Gerónimo MfVf 
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rin y D. Miguel Aragón, hoy capella- 
ses de la santa Cueva, haber visto^^ 
numerables de estos prodigios*, 

MARAVILLOSAS CURACIONES DE 

QUEBRADURAS^ LLAGAS^ Y HERÍ DAS. 

wUas de cien quebrados maravillo- 
sámente curados se autenticaron & poca 
diligencia á tiempo que escribía el P. 
de lá Justicia, y no se puso mayor por- 
que embarazaba el numero á la histo- 
ria. A mediados de este siglo D. San- 
tiago Rumban, caballero valenciano, 
hermano mayor de nuestra Sefiora 
de la Cueva Santa, padeció muchos 
años este accidente, hasta que un dia 
al descubrir el santuario & donde iba, 
se resolvió quitarse el cintero y arro- 
jarse entre la maleza de la montaña 
diciendo: Sefiora, vos me habéis de 
curar: (¡rara maravilla!) desde aquel 
punto quedó sano, y lo testificó des- 
pués con juramento. Unos ^^dxe^ \a.vfii* 
hiemal Valencia teaiau uu i»S\^ ^^' 
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brado, y tata peligroso, que no Ée atré« 
Vieron á poñerio en camino cuando fue- 
ron á visitar á nuestra Señora y hacer 
por él rogativa; pero volviendo á casa 
eíi brévie iletnpo tuvieron el consuelo 
jde verie^ entecamente- sano# 

En la ciudad de Valencia dio una 
enfermedad en la cabeza & Juan Sp- 

Í^on^ tan ^rare, 4}ue sin dar tiempc^^'é 
os rémedx>s pudrieron con notable he» 
dióndéií el ^casco. Llamaron á los me- 
joren medíaos, y á la primera viitta le 
dieroví 1^ incurable; Apeló el ^enferao 
a lá 'Vifg^B de la Coeva Santa y. en 
. pocos diás, sin que le aplicasen n»- 
dicanlento alguno, se halló roilagvosa- 
menle sanó sin sefial de llagas, y po- 
blado de cabello todo el casco. . 
. 'A Catalina Villalva le sacó un ci* 
rojano por una muela la varilla de su 
quicio: atormentáronla otros para vol- 
verla á su lugar, sin conseguirlo. Acu- 
dió en esto á la Virgen por remedio 
y su hija Juana Marco le ató una me- 
dida de nuestra Señora por debajo de 
la barba á la parte «uparlos dé h,JMi- 



kí^ 



J< 



¿encajes^. lo&.M€Sd3v- y '^uedé ©Ott efiié- 

í í Reeibió' de «ti^ ^rído^ ^dóso y mal 
iBfortnado tfes> e€^tólliidai»'e& la cabe- 
za y brazos Tereí^ Margarita flor: qvn." 
ABO huir la- inoc^nte^ pero furioso tí ma- 
rida cerró la pwfta, parpí estorv^lo^y 
-acabar con ella^ qm confiada^ eilqiie 
i lá Virgen 1^ guarÁiírfafv^átaiido |írfe- 
f nada de ^ete meses se r^rrojlSN^^de Uiía 
r ventana muy* alta; y Mégúiúi^h 'paris- 
: cfa que la< Virgen^ 1g^ sttstéBtab&^'^f^ 
el aireí en efectOf ni en su peridila, 
^ni en üa criatura' recibía dáfiq^ dd >)a 
* caída;* y aaa^é las heridas «páMciab 
incurabíes, por lo^'^cnal' s(é Ye^^^^n 
antes dé ^ ;la curación Üos ^^santés «a^iji- 
- mentos^ en' • pocos dias ^ estelad etítera- 
: mente • buena;^ y*iagfade¿idac fué desde 
su casa dos legaras J^ pié dés^^ 
visitar 4' jniestera^^SeQ^a^: 4 :; ^ i v 
Fray Gaspar Fornes, tíínitario É?ál- 

'^^e^lal9 iiéiidas^ide t^ínt^^^^ \vt^^ ^^s^^- 
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jano» dedararoHy. que 0OIO le quedab» 
de vida medía boray tuvo tan dulce 
sueño ea que le parecía oír una voa^ 
que le decía; Fr^ Gaspar, sí quieres la 
s«tlud invócame ft mí que sof la Ma- 
dre de Dios de \k Cueva Santa, y que- 
daras sano* VoIvi& en sí á esta vot 
ef religioso^ y abriendo los ojos yi6 de^ 
'lante desi una Imagen que acaso w- 

.^taba )allí pendiente, le pidió la salud 
que togró al momento: de suerte que 
ciciLtii2ádas< las heridas, al oaba de 
cinco días de su desgracia, ya estaba 

. dando gracias á la Virgen en su san-- 
iü^riOf distante desde ellugar donde 
le sucedió la desgracia como do9 jor- 
nadas; y lo que mas admiraba al reli- 
gioso era, que habiendo implorado íB' 
numerables imágenes de devoción, ja- 
más se lé ofreció implorar la de fe 
Cueva Santa, sugeriendole esta celes- 
tial Reina la especie en sueBos pam 
su remedio. 

Luis Ferrara, soldado y natural úe 

. Ñapóles, babienido allá oído á los ei- 
p&BoIeB ¡BVOQW & ftutBlta Señora de 



dn Cúer9. Santft^ Ía< imploró en ocásioli 
(ide haberle otro soldada metida la es- 
pada hasta ks gaaroicioaeff'por el la- 
da izquierdo; pensándose estar sin re* 
XDédio^ se hizo reconocer de diestros 
cirQJanos^ que . hallaron la casaca, cp* 
leto y' camisa abiertos por el pecho y 
«espalda^ pero en el cuerpo sola halfar- 
Ton en el pecha un pequeño rasgufio 
para señal del prodigio. Recobróse de} 
susto, Y cuanto antes le permitió so 
íémpleo fué á rendir gracias á supno 
teetora. . ' . . / , 

DA LA VIRGEN MEDICINA A LOS 

Peches, favor en ios malos partos^ y Jrutf 
de bendición á las estériles^ 
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sabél Puyo padecía gravisimoH dcx^ 
jioreá en tres f llagas que tema en los 
pehoB,^ y habiendo ogotado ms eai^r 
:aales en noedicinas, acudió por la mas 
eficaz á nuestra ^Señora* Comenzó & 
^untarse con el .aceite; de la. lampará 
de nuestra Sefiwa ndzándple al mismo 
tiempo .wift Avcí Maria,:y. con atetan 



^Bcii f emeidia se encootró á la teitotí 
^ocbe sm. dolor y oerradas sin rastro 
de r enfermedad de llagas. 

Hallábase á punto de morir muy 
.añigiéa Teresa Blasco^ pareciéndoie 
^ue. antas saldría jella de esta vida, 
que k luz la /criatura, que venía atra- 
«-vesada al salir de sus entrañas, luí* 
jploró á la Virgen de ^ Cueva Santa 
ry al punto quedo libre con dichoso par- 
4o^> Reconocida & este favor visito á 
4a: Visgeoy y. le pírecío . una sortija de 
oro con ongaste de seis piedras pre- 
eiosas. 

r- Los dolores del parto padecidos 
t&A dos dias pusieron & María Salvador 
ett^lance de administrarle loó santos 
sacramentos. Viéndola en este estre^ 
^n^ ]üna hija suya le persuadió se re- 
comendara á la^ Virgen de la Gtieva 
JBama^ respondió impaciente lar^nfer- 
ina: todas las vírgenes son unas; ^que 
ipopresentan la -del cielo; qukn^ invoca 
á una las invoca á todas. Pasaron 
veinte: y. cuatro horas después *áe la 
repulsa, .d^^^mpararon Ift ^enfeíaii^: Itii 



partera; y el eirujanó eoino cosa siii 
remedio; pero poniendo ^ sobre la ei^- 
ferma una imagen de papel de nuestra 
Señora de la Cueva Santa, dio á luz 
detitro de inedia hora un nifio muerto, 
y eUa quedó con vida y reconocida al 
favor que no supo oierecer. 

En muchos años que era casado 
Mauro Albacisque, mercader, no habiü 
tenido hijos: pidiólos f^vorosó por me- 
dio de nuestra ^ Señora de la Cue v4 
Santa, y dentro de nueve meses le coi¿ 
soló la Virgen con un hijo. Agradecidos 
jos padres & este y á otro favor que 
liizo la Virgen al niño librándole de 
una grande enfermedad, ofrecieron ún 
fronte y casulla de tela de oro; Tara- 
bien D. Julián Martínez y su muger 
Doña Rafaela Valiterra visitaron á nues^ 
tra Señora pidiéndole fruto de bendicioQ 
que hablan deseado muchos a^os, y 
lo «consiguieron luego. ^ 

Cuenta el padre D. Bautista Lo-» 
zano, que una muger visitó & nuestra 
Señora para solicitar remedio de un 
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eur6 repentioamente, y dedtrcHde nueve 
meses vio el fruto de sus oraciones en 
un hijo que alegro su casa. 

MaratnOosas curaciones de mal de piedra^ 
de mal de corazón^ mal de calmtwtc» y 

de freatú. 
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adeoia un niño terriUes dolores de 
piedra que le ocasionaron detencioíi de 
orina, que al cabo de muchos días le 
puso en térodinos de morir; Q&aftucia«> 
do ide remedios naturales acudieron sus 
padres & la protección de nuestra Se« 
fiora de la Cueva Santa, y al punto 
arrojó el niño una piedra tan disforme, 
que tenia cuatro dedos ^ de largo y dos 
pulgares de grueso,^ y engastada ea 
plata la carecieron á nuestra Se&ora, 

Quedando el niño enteramente recobra- 
o sin sentir mas semejantes dolores. 
Salteaba frecuentemente mal de 
corazón & Vicente Andrés, JQven de 
trece años: una vez que mas furioso 
le atrepellaba el mal imploré átt padf4 



S nuestra Señora de la Cueva Santa,: 
y al punto cesó el mal sin tdverle mas 
en toda su larga vida. Lo mismo pa- 
decía Antonio Guillen desde muy niño 
hasta edad de veinte y cuatro. años; 
encomendóse á la Virgen, le hizo voto 
de darla un cora2on de plata y de 
visitarla, y al punto puedo bueno sin 
ver mas el accidente. De estos mila» 
gros hay muchos en la j^rímitiva Iub* 
toria. 

Juan González padeci7> cuatro- me^ 
ses sin alivio unas tercianas ó fríos 
doblas que le pusieron á punto de mo^* 
rir. Acudió en el mayor aprieto á tules* 
tra Señora de la Cueva Santa^ y le 
dio instantánea salud. También enfer^^ 
mó de lo mismo el R. P. Fr. iMíiguel 
Pastor^ dominico y prior del convento 
de Segorbe, y poco confiado de re- 
medio humano, ofreció y se obligó con 
voto á predicar de nuestra Señora dé 
I3 Cueva Santa si le daba la salud; 
concedióéela milagrosa esta' gran Reina, 
y cumpliendo el voto; dejó el R. P. 
en su aerm^ ioipreso, >m^«^«ía» "^ ^v 



petU8S memorias de 8U dwúciím: 6 esta 
gtan Señora. ^ 

Por los aRQS de 1728, llego 'á k 
villa de Chelva del obispado de Segoi- 
ve SU dignísimo prelado el IUiqo. Se- 
fior Obispo D. Diego Muñoz, cuando 
ya hacia algunos meses que enfernia- 
ban y morían muchos de wa fatal epi- 
demia de calenturas; y deseando este 
buen pastor el alivio espiritual y ten)"< 
poral de sus amadas ovejas, en el ma-^ 
yor calor de la' epidemia dispuso ee 
diera principio á un novenario de núes* 
tra StíQora de la Cueva Santa^ man- 
dando se colocara en decente nicho 
una iqoágen que el mismo Sr« IUmo« 
llevaba en su compañía: [¡cosa admi* 
rabie!] dqsfle ese tiempo comenzó & 
amaynar la (una de la epidemia, y iuc 
muy raro e} que murió de dicha enfer* 
medad desde este día, atribuyendo to- 
dos este nvisericordioBo íkvor á las in- 
« fluencias de :fsta benéfica estrella Ma- 
ría, colocada^ ei) aquel nuevo cielo o 
altar que le. dac^ó la piedad de aque-^ 
Ikrvillia. AftQde 1727 eofermQ Vicente 



Ifraéas lié div furioso í^ReB^fDarcídD dcr 
hipocondria, á qne afiadiéBdose uiÁi' 
subida de sangre: le redujo al último' 
osiremo, perdido el juicio por una. parlen 
y la esperanza' de vida por otra: fió&et 
afligida BU müger Isabel Boyo» offe4 
cióse di* cdn su marido é hijo á Vm^ 
tar á nuestra Señora y servirla nuevef 
días. Dia ^23 de junio dél referido año 
hiz0^ él voto, y al otro dia 24 vio dé*"^ 
clarada la mejoría del enfermo, asegn*' 
r €rtuio tenerla pov evidente milagro. 
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arti6 de la ciudad :éú €Í2enca pafá^ 
nóMtra JSefiora deiaCuev^ Sante, con- 
tod» su familia un caballero con pa» 
mnger^ par^dStica cíe» pí^s y manos & 
roas .<ie otros accitlentesl Perdido el 
oaminoisr áltima noche, pararon en utr- 
barranco ^110: estaba 6 la Mék del 
monte de lá itúsina Citei^^ Amanei^io^ 
con el dia la vista d^ sarfitoario, Ue* 
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gároñ,' y luego en brazos bajiüro&émü' 
tro criados á str SeficNra^ y delante dé 
la imagen pidieron isu socorro^ al piíiW 
to comenzó la ehíerma & menear loa 
Itirazos^ loego i moTer loa pies, y^^ülti-; 
mafnente ¿ re¿<3>rá8e enteramemettdÉ; 
pasmofée ■tbdki 4a üumlia'^ *ilem&fi 
tentea «de la Cneva^ ^ / ' r*< ^ 
: En S^gotbé estaba loUido Bautia* 
ta PScaüají éstudiantier que Cfattoaabái 
por liiB ofdlefl "coh imtiletasy sio'^oiprf^ 
ranziir.*dé ^remedió á> sv f nfie^medáé'aikf 
vejecicla. Con todo quiso con aii loa- 
dre .ir:.;á. .iSsitaír á nuestra Settámidlí. 
la Cueva Santa; oyó 'iQÍBá:\á au lado» 
y luego dejó caer las muletas y co- 
menzó á caminar con jfirmeza, «|[uedi|^ 
do.auf madfé tan' <Jciípadb^<Séf>j;i^^ 
que^ prorrumpió en ig^itom imdi^M{^m^: 
/e^ro; cuyos gritos proauró aquietar d 
hermano Franpisco' Y iDanUeva Carti^o, 
asistente entonces «n el santuario, di^: 
ciendo, que;|iemejantes maravillas eran 
para él muy« ordinarias por las ^ntaofatts 
que tenia autenticadas]. • > 



^*^^'>■. 
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- : Ma8 reciente :eff el caso que bvc* 
cedió al padre D. José Vivas de la 
congregación de san Feíipo de Valen* 
cia^ que habiéndole .quebrado un caba^ 
lio una pierna^ y habiendo solo logrado 
después de una favorable curación el 
poder caminar vcon dos. muleta^ se 
hizo llevar & nuestra S^ora de la Cné^ 
Ta Santa: al ^entrar en la Cnéva qüis^d 
baCer prueba de bajat la escalera sin 
las TOuIetaiE^ poro Be Vió precisado á 
valerse. de elks^ porque no pódia dar 
un paso de titra suerte» Llegó, i la 

Eresencia de la Virgen^ oyó misa, íé 
izo nna fervorosa súpltcav se levanté 
Heno de 'confianza, y dando: nn fiíette 
golpe en el suelo con la pierna [{cascr 
admirable!] ño solo no ^sintió dolor al- 
guno, sino que por sí mismo subid Itt 
escalera Bin Tiderse mas de las ina^ 
Ictas que dejó :en ^1 santuario poY 
trofeo, del prodigio.: . .: • 

£1 histoiáa(K)r mas moderno de 
nuestra Señora de. la iDoeva Santa dice 
^ue si se liubieíaB 4*. araacektc ioi 
^ .«....• 




. Marwültísa tutaáon de ^nf€rma9'd0h^ 

hauciados. ; /- ^ 

' ■ * ... " '• 

* * " . .' 

41pila ^adr«.3or Aurelia, de Sian Mirtt 
típv i^íé^íKa «gtistína^: ,c$y6 eo Daia,p9T 
Ugi^Qiiá eitferiBe^ad 4e calentura 5f |far<^ 
'% i^é le redujo: ai igltimo peÍígiro¡ 
fSÁ^^ «obre la medía nochp, y 9 
pOQ^ boi'a» ^<S una V0z. que le ^ciai^ 

dé la Cuera ^anta? Deaperté; á laivci9 
}( a}r;if0br€(salt0 de la i^ureheii&iiPQiaca.^ 
4iói a- liu fiibt^faCKra, y luseg^ oyó wrtk 
VQ9 4ólQe fiie h ddciaí ten buen éiuó^ 
moi yo té daré salud eoo; que lleiaí|; 
adelaut^ los; «^rekíos Keligipeosi f fpiwtk 
d[eft la tegla d^ tikrdrden; y Kálióafe q£ 
puatQ:'«»iy' récQbriida,. Con es^o ptdw 
ík r9pa. á, la eufijrmeraLq^Ve tenieinloldi 
por delirio avisó al médico; este cci% 
admiración suya la encontró buiéha: 
pero con todo quiso se detuviese, en 
cama algunos dias; ¿so no dijo la en» 
fermáV '9t^ jftiérá ágtatiúr d favor iwíií 
íad^éón/ianzaf fueBiS^ al coro á dar grá- 



«lias -X tiééiftrd''Seft<>t -yatk Sánfisíiñi 
Madfé, y desde eet« an, dejó dé co- 
me^ c6ri)« sigi^HAido : eü tocio la eof 
iDiiDidKd. ^ .'..■' 

' Hallanéosé ^avcmeiit^ enfermb Di 
Pedro Perer- beneficiado, y oyendo , áí 
tnédico dar ói^eá qué BO lé dejaíéií 
tolo pórqoe á la meBot,-ií)tidaiiza ctíti 
fia lieBgO Bú. vida, ptijro los . ojoB, eíi 
oná imágett' de nuéat 
Ca6va 8aata ,qi)é ten 
ra'''pidiéndotó ^Üd^ 
Éon'' ésto dqrimdo bái 
tro dé la- dt^^aDS le 
sica, cel^stüal-que ed 
éia de yoq<^ -eA^ODAt 
t' una dééOáB mas re 
Ijaliré;. yor que d^pi 
6 iniTcniQo fa adaí ' 
4üe eon pasmo '^1 n 
b1 instante.. ■' ' 

Enfo-md en Tá uódád dé Méüícp^ 
D. Atat¿Mclk> Calderbn^lratnrsd déjaciii^.; 
dad de ^ij^ ett Andalucía ji' tiai»lt$ú^ 
«o Jos TeaW ^«MtdBi^ IteojS ^ tak^;. 
tí>N«cv tpM' (tÓMÜnicuidcí & Va ^^S^- 



Sdea h Fírgefí á suf detfobin ék fáfM^ 

tigroi éel mar if tierra^ y Mradkíjwsgi^ 

que Uamond» stai AtUcmov ' ■-■^ 

... . . . .. - •. r: ■.- 

wAJLetidos en 'Un hateo se bícíeroirtf 
]a folii treff'fyéscftdores^ 'en^ la playa éef 
Murítéáror. Sé^fevhio una^ tornentOy^ft 
fiíede «ei ^barcO'- á pique, dejando. locit 
tras'^i lieneficí<y de. laar otas y á insa^. 
pe^raple* didtaaeia de la- tierra. Invoeoí*^ 
roir^i la: ydÉrleB dé la Cueva Santa/ 
yf ai j^tmtoMv^Ies pasieroni:áekate treír 
olítéÉ que nadaadof isrotyre las aguás^se»^ 
dejalMi asir de lo» affigídos ^pescaéo^^ 
res ^víB< seguían' nadando: el ifislagroáo» 
moMmiento .de lo» olivos ¿ciá tienrí»;^ 
pero lo mas fuériQue^ siendo ir la prii^ 
mera' v»^ de nniefaa copa y de p^o^ 
poreionádo th^meo^ se disminuían nt 
paso que se llegaban h tierra; de tiiOt> 
do^ quo luego que satkron dél agoo^r 
quedaron de copa tan pequefia y troii»^ 
c6 tan manual, que pudo ^oada^xmo*; 
eiaypufiarle como báculo, y llevar por 
//-o/^^ i y» Muta Cueva*. 
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I 'Wéúht pñmíúvw hiiiKtaÍÁ\W lee ^peMÍ 
fai >Virgeo< tibró en Vateticia é'Péát^ 
MiraUes de IHI pélMkdco de once qttiiik 
tales dé peso ^ que cayó sobre ét es^ 
tando en lo mas hondo de tín ppsbí 
que abrifti Tamtnea^por medio de náeiNL 
UÁ SeflÑMra ^uedá^ ! ño ^ lesioa ; aIgCKDií 
Catalída ^ Sfiago - qwei cayó de ' im altit 
de díea estadoi^ 4iobre una pella. - f ^ 
babói í Mftrtiness níag*r de Jufttt 
Mcmsermte, á quien' como ^ijtmoa eré 
riba^ 'cató' oÉéstfa Seflora de una tftpfii 
eontagiosaf sobstitübi frecuentemente A: 
eu marido ea ei-oiéitf die hortera. BiMi 
gafoían las roOgsraEi'^ qué habia tfhafia^ 
jado las ilágaé ^ de* m : maiiáoi pero H 
salud milagirostt y loa' nmchos ümúi i^tf 
ba1>iait paisado üséguraÜan el mefiñdré 
6 Bscor ceñ todo te tiifo una que tttinH( 

bien se llamaba Isabel? '^Hferída'/^^ 
del Siseo de la 4é)[ira^ pátudlay TieiMlN^ 
lid Isabel Mavtimtt tocaba sn pea ||fl& 
^ > cotí tabiac 'mng^: mal fiíega dV 
San: Ai^ioiuoosvabraser las eaftiesi ipár# 
qué tocáis n|i j^áf^Süfi^ ísaUéHH 

humildad Ja esceem&iQii^v^ii^M^ v^wHih 
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4^ Pj^s pat 8u cuenta d^eUstígo de 
fiu. agravio, envió muy preito fuegi6 d4 
SanAütoaio ¿ la niaMiciente. Abraaáíp 
ba/selo uoá pierna con tal rigor y €K)i» 
Jlagas tan hediondas^ que oQgfamjpara^ 
da« <de amigas y paríevitas, la aaiatlail 
)Q«,,círojanOa:qfie. paj^a^ atacar; tíi nai 
baic^'éiR r cruel camiceria . deaiarr^tando» ft 
trozoj9.^1 muslo sin alivio 0a>la 4ol^ 
(piat;.Supó .la bueaa . «Isafafél jpl- .doBaai^ 
I^ra / de ; su ^ enemiga, y «oa eiistwM 
|LQ^1«% y lesolwioni visitó:á;.la enfieift 
"S^ií^t . . baaiéodolai-mür^ricias/ ae, Jhl 
Itev4 A jStt cftaa¡r y lA.mívió >coti; eLmft^ 

IPC-A/eoto^.. yiendo; incurable el mk 
ü in^to ylft llevo :á visitar. 6 nóestnt 
Seaora. á^ la (Cueva Saata^ tía áfytíi^ 
]^s .iDegoSfide la :enfeí?ma arrepeaCi4a$ 
Vi la; oarídaiH' fervorosa /dcr ia ofendjida^ 
legraron .al cabo de siüeve :dias per? 
íma;y milagrosa palüd^ j y que coia ntái^ 
y;orf {narayiUa se llenasen de (^arne^nve? 
ya. los vacíos :que hicieron las navajaa 
igualándQla. en todo v6 su natural pro-', 
porción; ¡9ar<> milagroj y mas tr^urq^ 
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^JLihra la Vtrgtn de prisiones^ ■ tai/09 - p 
tempestades^ y concede el beneficio del agua. 



aliábase cautivo entre moros mq 
% quien; cogieron entre bárbaros eq; 
las costas del reino de Valencia. I^ile* 
várenle á iino de aquellos lugares doaif 
fde no hay rescata por eL grande odio 
^ue tienen aquellos infieles á nuestra Sao^ 
ta Relig.ion. Teniéndole con una argp^llc^ 
del cuello prendida de / ua sortijoii de 
hierro a otro que estaba :QP la paredsc 
y con unos gr^os pesados! Ips^ piesi^ 
Asi le atormentabais ipara «que adjura^ 
fe y blasfemase de nuestra Santa 1^!% 
^^ndole de palos y tompentos todos, 
los dias. £n esta tan impoqderabte 
lifiicion se acordó de^: nuestra Sefioraf 
4e la Cueva Santa; j5i0 encomendó á^^ell^ 
con todo su corazón, .y habiendo emr^ 
pleado en^ esto cas^, toda la noche, le^ 
sobrevino al amanecer un dulce sueño»; 
del cual advertido y despierto^ se en^, 
Qontró á la orilla del mar y en ja cos«t 



loa gHllol y argolla en fas tíiátíi[Hs"y 
con él midnió birrete e&caroádo coa 
que estaba en la prisión. Fué vóíañdd 
a dar repetidas ^acias á su redeñtofi^ 
^' y^ déió éií íáu duei^a >tí sefiaa'ail 
¿i'atíUHt \6é* inMrumedtóit dé su pri^ioctt 
y-hlistá dh6f a se «admira ei miaMyilIcMo 
Tiióáo^ en lá^ ái^goliist con que Be' ááil 
préúd^ Aé fe púteá j se abrió j^arai 
dariitiertad sin duebranlar \óé YúéiMItf 
tiñftáihrM de ella. /.-:.? 

^^ Ci^mitiaádo ' pof tinoa mottteÉi dtf 
un Tdgai* k ^tró úá hombre é6treittád«<^ 
«aéMe^téalá^ dádé! á todb ^étícto^di 
▼ícifós-^é luipiiirezás^ pétb^ que ' teda ^ifik 
eokufmb^é ^é i^ezar todos los diasiiñtf 
0é'''MifW A'ixuí&ttti SeRbra dé íit 
^tteV(¿ Sátttb^ sucedí»; que se tíiñ6 tíHá 
Korrifite téíiipé^ta^* que fi mfts dé 1^ 
áspántof^os éstalIidoB dé Ibs trtieiids y 
páVbrósá luz de léS relámpagos^ ' cáu¿ 
áaban éstraordihario horror üno^ allti^ 
llidós y i'océs formidables quesé déjábAtf 
oír desde las nubes. Áco&iase atonittf 
b'&JQ^ un árbol y sottamlo a) piiotó on» 
Jkafóñiisó iráéá^i Be dis^t^ '>s& ín^ 



f^fk tal cptfuendo;, que .parece: sé vent«:cJí 
cielp ála tierra. En este detampárp acu-* 
dio ala Yirgen de la Cueva Santa^ cayá 
el riiyo [(CasQ notable!] se le entf6 pon 
el cuello entre camisa y carne, pero» 
cpn tan omnifiesta misericordia de la 
Virgen, que ni ituiat señal le quedó; agrá^ 
decido fué á visitar á nuestra SeBora; 
y a confesar sus muchas culpas cpnl 
Ugrima3 de dolor. : . 

Hallándose do visito: el Illmo* Sr«r 
D* Die|^ Muñoz, en el lugar de AI'' 
ginaia^ «aandó se recibiese auto púbUcOiD 
corno después; én el dia segundo, do; 

{>ascua de reerurrección de 1723 fü6< 
levada. ¿ dicho lugar desde ^u {>alat; 
oto épiscopaS <^n niucba solemnidiEi^ 
una imgigen de nuestra Señora de I¿ 
Cueva Santa^ que «u illma:; dió^, sé» 
habían visto libres los moradore» del^ 
referido lugar de varias enfermedades^ 
Qp^nstelaciohes y tempestades de g^oJ^í 
dízo que; bTíob nace tenían á los veci-^i 
fiois en suma, aflicción y miseria. i 

. ' Entre loe innumerables prodigios^ 
de, estíflk, müagroaíaim»: iocS^g^^ii \v^«^^ 



n^or el beneficio del á^aa^^é'^fNM» 
811 medk) se ha conse^ido en -cuaii^ 
ias ocasiones de neceíf^ifladfie han ?IU^ 
Kdo de su protección. Ya por loa afiOÉ 
áe 1580 se dignó nuestra SeBora eo^ 
menzar 6 manifestar su piedad «n Iv 
villa de Xéricá^ que padeciendo lAút 
gran falta de agua^ j no habiéjndcw^ 
logrado por la intercesión de muclioflr 
santos, resolvió la villa solíckaila por 
medio de nnestra Seflora de la Oieva 
Santa: dispúsose una solemne proc^oJo^ 
de rogativa con tan dichoso éc»itOy qcw^ 
apenas llegaron & la Cueva cuimdpM^' 
vieron en las nubes bien fundada^^es^ 
peranzas, pues luego fertilizaron \m^ 
campos con copiosa lluvia, y desdtf^ 
entonces hasta el ^a. de boy no: hftjr^ 
ejemplar que haya salido de su 8a¿f' 
tuario la sagrada imagen (aunque ha- 
Aalido mucha» veces) por falta de agüa^ 
9in que haya alcanzado en breve este' 
fí:.vor. Pocos años hace sacaron en Va* * 
loncia la celestial original imagen da- 
nuestra Señora de los DesamparadoRS 
entisfi^ de .Doiorom. En^e, otras: fíof 



tmonéi-áé penitencia se iióxiráL^éé 
tres mil niños capaz de enternecer \aá 
p^as, sin que el cielo se diese por en*t 
tendido. No cesaban las rogativas y 
procesiones de penitencia; pero aun los^ 
que iban en ellas, y particularmente 
labradores interesados en el socorra 
de la lluvia^ decian á ?oz en grito: Jfotio^ 
veta hasta me no salga la paloma; aludieñ*-' 
do á la Virgen de la Cueva Santas En 
efecto llegaron las voces á Segorve, sa- 
caron á la Virgen^ y al lercer dia- 
anmneció lloviendo y nevando^ y pro** 
rigiendo asi hasta llegar las medidas 
de los deseos de todo el reino. 
r * En esta' Calida; de* nuestra SefkM'a;; 
sucedió otra cosa notable/ y fué que 
llevando en sus roanos la imagen éK 
Illmo. Señor Obispo Muñoz por el cía us«; 
tro de las religiosas de San Martite; 
de Segorbe, con la presencia de la: 
Virgen cesaron estraordinairios ruidoft: 
que en el convento se oían de conti- 
nuo en aquel tiempo con indesibles 
rastos y muertes de religiosas, sin que 
06 hubiese pocüdo avetigaat Vva:;)^^^?^.^ 



^e fmoii atribuiaJí á ttlgiiiia'^sJraiJirjp» 
f lii g^^epia el porg^oriot oírosli i ..«|k 
^ü espíritu úe ui.quietu4 des^ofK) ]^ 
wtjrodu.cirla. e^ jacasa .^«li^Qsiego.n^ 
4o$ t j^Dt^rado^ de la . virtj4.d y.<tMg^ 
9bservaiicia de la^ religiopa^ Ift'üutXlh 
ion poi'. eji^rcvao pm :que nDe^iro (Seíl!^. 
quiso |>or oiK> á , ptro^ íne^o .4e JMlas» 
tros jlf^oradQ^ hai^er mfi» raya». I^qnftt 
jyiaB jplmaa taa de sa^ cariño^, ; : :. Hí 

■t * , • ■ • ■ .- ; •■': f ■".'■-■■ i : 
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S^ofW apnr^id Jai; yjr2M: . 4» 
]a Cueva Santa $ Oeróaimo Q^fám okii^. 
doyft y ea *1 jííUijaiio ^wUemo^ f jífe 
peatíiiaioeii(e\8e[ itwiU^ ti)Óora4Qi^;lbt^' 
ipisfaa cridad r ae ¿aliaba Jacinto Car: 
bañes niSo da dece a]^. atraYesadb ú 
pepho con la aata de ua toro di» fivíy 
do q(|e k fsalia el pulmón por im km- 
rfda, y lo d?Lban «por muertjc^ peco W. 
i9a|MÍo.«l,jii&i> > lali/^irgendaiavCSit^' 
^aéií%, sft; I9. aparer^QL .^ .la Aoclie.ifl^¿ 
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mediata, y le dijoir seas biienit^ y^P^* 
^ó sanó. Sem'ejaQte favor recibieron de 
la Virgen en «1 ^strenio de la vida 
Gerónínia Portalét, Esperanza Jo vene, 
yíceota ^García y otros que refiere, la 
liislorra anticúa* 

Vn sacerdote tnuy ejemplar se re-. 
tiró á la Cueva Santa para hacer ep 
compañía de la Virgen yida eremítica, 
l^na tarde se le entró por la Cueva 
iih pastor que le pidió resuelto en lá- 
grimas le confesase porque su vida era 
todo vicióQi y seiitía la muerte tan y^ 
ciña que le apretaban sus congojas. 
Persuadiéndose el sacerdote que no .efra- 
«^tremo el peligro, para asegurar el ecsir 
inen, le rogó que descansase* aquella 
nocjh^e, y & la mafiana siguiente se 
confesuría. Vino el pastor en ello, pero 
4}i)trada ya la noche le hirió la muerte 
tila 4e improviso,, que no pudo llaioaj 
áf. padre. Despertó con el di^ el sa^ 
cérdóte^ y vienda k. tragedia se de&- 
cónsoló por cstremo, teniendo por cul- 
p^ suya la dilación de confesarle. Acó- 

'4 
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gióae fi la Virgen con machas J&j^n<v 

íOKB'Y. HObibéos ^ffpWoSf 'supIfcañdtK 

iótBre^iefaé coQ sn (|uet1dú HljJ díes^! 

■Wda al difíiDti^' iá que büstaba par* 

coníésane'; 'Oyei'ún entréaniboB ¿ij pía-' 

düsa' i[)etrcÍ0D; 

coQ h peas 

suéBí^- éoiS^í 

qtre ¿cerc&ntTc 

do d ^í»raío;;i 

coa 'tsr sangré 

cájnS oná ■]goti 

Apeíiaa ; lo' 't^ 

ciráádtrié'irift 

se'pÚBoen ^ii 

atónítóa,' J^'Üe 
incMÍtííe .gbzó 
bsbao dé: ci'ée 
saitinf^ccion ácS 
niievó tuitógi'd 
vc.V,'dejnrt£Íá;t^i 
qüo ¿entro dé 
eatérrafon'S k 
■'Sácáróiní 
^ado^á-'Vicenl 



Francisco viéndole miimie no céáftbtt 
de suplicar á la Virgen de la Cueira 
Santa, can cujñs suplicas y con el votó 
que hizo de pesar de trigo á su her« 
mano y ofrecerlo á la Virgen, abrió 
los ojos el diíiintó, y recobró la vida. 
No fué menos notable la desgracia de 
una niña de Juan Juste. Hada colada 
su madre, y estando hirviendo uña cal- 
dera de agua, y la nífia calentándose 
á la lumbre; cayó sobre la niña la cal- 
dera, abrasóla y quitóle, ki vida. Lá 
madre en caso tan lastimoso, rogó afli- 
gidísima á la Virgen de la CueVa' San- 
ta que 1^ socorriese. Apenas la invo^ 
có, cuando la nifia cotiienzó' á. abrir 
los ojos; y no solo le dio la Virgen 
la vida que deseaba (a madre; sino tatito 
biien la salud sin' quedar ni aun las 
sedales de la quemadura, habiendo cor- 
rillo, poj: todo su cuerpo con gran es- 
trago ia figua hirviendo. /...'■ 

0. Juan Flor capellán de la santa 
Cueva, testifica haber encontrado muer- 
to sin indicio de vida y con todas las 



iú ^tréftíc; b^xó CQh mucha fé á im- 
llorar el sbcorro dé nuestra Seniora^ 
y luego volviendo á ver á su difunto 
; admiracipa jB9r 
alA ae bianán»; 
i juicip de todoi! 
* padre capeUaii: 
de todos de! no»; 

Lcuaudo todQ*. 
raban nuertcr 
óu entera 8táu4jl. 
ía Cveva Sanftfi 
oAíii Otros muer-; 
el* primiürib: 
liftCQ ñÁeiQOdih> 
p; de Aqa Man»[ 
la ^ebaatiani jd^( 
kú, ddBpu^ r«|í;' 
Sao: Ff aocjaciot^^ 
es eiim^ 11^89 jd^f 
cieQtes,7 se omitpo. ouros recieiueei -jfoti 
ejTÍútt gnílíjp4ad. : . /. 



6» 



Prerrogativa stngidar £e ta itíiégáí ^-w 
nuestra Señora ¿U la Cneva Sáníai "^ 
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Vi^bra prodigioBft éi dar vista á ^ié^ 
g08y saJud á enfermos y vida á muer- 
tos: obra maravillosa es la ereacioii dé! 
universo, habiendo formado Dios en ¿I 
Unos cielos tan vistosos, unos astroü^ 
tan brillantes y utia tierra tan rica etf 
jvroducciones; pefo mucho más prodir 
glosa y maravillosa es la obra dé á^f 
al pecador la vida de la gracia, y pa- 
sarlo del ño ser do la ciílpá al ser dér 
la gracia según doctrina ael SéAoF S/ 
Agustin. Qué atienda al Séfipr y iñiriée 
con la divina luz^ dice María 'Sanlteim& 
á la venerable de Agreda^ y conocerá 
en ella como es fñas gloriosa obra para 
el SeRór justificar una sola alma, qué" 
haber criado los orbes del ciclo y d& 
la tierra con el cómplernéntqjr p^i'^^^cr 
cion natural que tienen;' y que és poco 
llamar á la alma asi justificada, mas* 
pura y blanca que la nieve, mas reful-? 
gente ^ue ei »olf mas pT^CrVá^^^^^ 
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dio y qtie las ptediraB, * mas : epáciblen 
tiláíé iNáiEible y agraidabie i^ue todo» \6i 
ddeltables regalos y delicias, mas bér- 
iiiosá que todo cuanto puede imaginar 
e^4Meo delá» criaturatiw- 
V . Aliofav pued, sóú tantas ká aTtna» ' 
qjie rd; Setíar sé ba dignado justificar ' 
l>or hiedio dé. lia devoción de está sor 
Démna imagen; és tan propio de esté^ 
éwóio simukóro^ dé ^ María mover 1^ 
iálendrrpenit^Éicia de los pecados, j' 
á la entera y l^tiina confesión de éHói 
con que s^ coQsigMelar giíacia del Se»: 
fior,. que justamente puede llaniarsa^s* 
to prodigioso efecto^ el carácter ^€k^ 
ñama, la gmcia : sobresaliente . y iáí. 
prérrogativa-^singular de esta íBagt*ád¿^^ 
imagen... ' .; . 

Confieso c&iidy datnente él grap ééih ^ 
süéló qiié > me ^c^^usa el préseátarlBííé ' 
aif}ái evasión dé éxbortaf 4 los tírfiidbsT 
p^eiidorés k uiiá confesk)n ? érdadéra,^ 
errterá y ' legítíogí^ dé sus cidpa^ y creé; 
no^/cbí^etei* eñyjiesto ¡a^una inuy cillí- 
jfi&ble- digresiQfj^ -porqMé 1^^^^ ^e;ü^ 
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3ve, (¿ijíidq^ tanto, que, dq&iéramo^ prjB^* 
icar é instar contra él óportuné H ia^ 
purluné f^ñ tiempo y fueru de tiqínpq; 
taiubíon porque todo Quantp dijerq, I9 
reduciré á dar á tan d^plpr^ble mal el 
ultimo remediQ, que será i^cu4ir^?i|l 
amparo y. poder de líuestia S^Qpra cí^ 
la Cueva Santa,/ Qon. lo que ^.cpBftS 
^raqgearle & nuestra SeBor^ ^ ro^MiplKi^l 
devotos; que es todo ejl de3Ígm(>;d« 
fsta J^esuniida historia. ^ .-;» í 

á la iníegr^ickid, df la cwifcfiim sat^ramcH* 
tal^ de la .que es con especialidad; abagmdn 
]■ nuestra S^rq de la C^eva^S^nkt^:, \ 



'W-^ •■■: :-. '■■■< ■ ^-í- r-.i'' 



41 , d 3sde luego sup){cp« a^ m^» tímido 
al mad vergonzoso, ^.xa^ engañado 
y. obstioado pecador 4 que considere 
atentamente, que lo. n^iaipo es cometer 
UQ sacrUegiQ. ep la contpsion, que pror 
Ta. pisar y bpUai; coprip ^lodp, de Iba 




qaj^s. [■ aq^ell9i.^re5^qsS^im>v ^?kü®L%.. ^i^ 
ófrecieüJoel Hijo de DVois i^^x^Vw^x 
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UnestTjss feas y criminales mancTiÜÉ^^ 
Bizo como OH depósito 6 receptécáfe 
de éllia al sacramentó de la péniterfciti 
para aplicarnos en él todo su métítoí 
aqüt és en dóiid^ recibimos la yiFto^t 
de esta sangre predosa, y por ella si» 
borfan todos nuestros pecados'; aiqííi 
és ~éb donde en ün instante la álfnít 

> ■ • • 

más desfigurada por el pecado pasé 
en fuerza de las palabras sacramenta^» 
les dercfimuTo de la infelicidad a Ift 
mas perfecta dicha; ¡Qué lástinra, pwfítf 
6 tímido pecador! ¡que lástimal ¡que 
por no coi^fesar como debes tus. peca* 
clos. halles él mortal veneno en dOAde 
otros la ioQas proficua medicina! ¡qué 
halles una eterna muerte, en donde 
otros la vida eternaf ¡qué padezca tf 
ülma el mas fatal na^jíragio^ en; donde 
otros hállaii' eT mas ¿eguro puerto^ dé 
salvación! ¡qué te hagas merecedor dé 
los éstatiques dé fuego y azulire, eih 
*;dondé otro^ consiguen gozos eternói! 
En fiti, ¡que te confirmes y te tñtíS^ 
9¿és esclavo del demonio, en dcilidé 
éftn>á' ñ>gran p&sar de ¿9cWv<yk dé wle 



m 

Jn&tne enemigo a ^er hijos de . pio0^ 

amigos de DioB, heredero» dé Dióé j 

coherederos det mismo Cristo! ^O moqs- 

trao de ingratitad y de errort Oyq, 

pues, con atención estas poderosas jf 

eficaces razones qne te boy á propcj^» 

nér, que éon ellaa , coinfib )áñzacáa[^ dj^ 

ti el monstruo de la vergüepza ^q|i)é t^ 

infrodujo el espíritu ínferuál con razcj- 

nes frivolas y aparentes» , '.] 

Eln efecto^ te habrá persuadido él 

'demonio, que como los cpnfesores ^c(p 

hombres como los demáa, puede .slucé* 

der el que descubran tus culpas é|i 

gravísiroo perjuicio de tu honor^ Pu^ 

mira, es tan grande la obligadoa .d^ 

;cfonfe6or que en ningún caso^ pQjjDJ|j|^ 

^un acaecimiento, bajo nitígun prétes- 

:to, por ninguq tgmor, pi por ninguna 

Aierza puede reyelari no digq.UQ pecado 

agrave, pero. ni aun una inoíeatira leve 

.que le iif^yas confesado. Por cierto q^úi^ 

fna son pocos los que haa regado la 

.tierra goo la sfapgré de atfs venf^á pcir 

ííffta . causa , muriendo oiár^rpa . di3 Je^tf-^ 

mwtp, iÍ4> Jíftjr pQi4eí% tto Wt Si?^^ 



«oD'fésor á fútá'per ct s&^adó eetlo fl 
hí (¡onfefliotí. Solo p6r ésta raáoii foii 
sosBpienté Tfle has de cpticeder,' qii 
'«^toA (iééados' que Callas qiás segúrQ 
^^tarfiD'eú él confesor que eñ ti mú 
«Deo; y «s ást,piiés. td'.ál fin si quíeire 
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eT iiüefió se le haya escapiicio la ma» 
niiiiibia palabra de lo que oyó en la 
confesión. Lo mi^mo se ha dejado adí** 
mirar en aquellos sacerdotes^ que per* 
dieron el juicio después de haber ejer«- 
cita ció hrgo tiempo el mintaterio d^ 
confesonario, que ño les sucedía, cosii 
en el disciirso de su rida que p9 lÉ 
contasen ei\ su locura; perd pfegui^ 
tándob algunos temeraHainelite d^ laf 
confesiones, i^e hacían enteramente' oiu^ 
áóB^ Pero, lo qué es mas notable y 
sensibiliza de un modo bastíinte clara ■' 
lar providencia* especiarcon que.él qrnV 
pipotente cuida de ía mas fiel pbsér^ 
vancia de un secreto tan iitipmaiite 
cOinp el de la cotifesion, ese) qúégaarf 
d&n aun' aquéllos sacerdoteis que Gdq«f 
dficidos por el error hasta el foiido dé- 
la'' apos^asiá ó castigados con la degra^^ 
dación, parece qiíe babian de hacée 
ostentación de esta iniquidad^ especial-* /* 
mente los apóstata^) .en odio de la 
iglesia católica; sin embargo yo nosS^' 
que alguno de8()ues de estod escesoaK / 

Aáyá^sido íractbr del sigilo: de tócoa?-,- 



00 

féíÁqnjlpoTV}^ es eatQ tía dd^avfSü 
fiptriefKlp, ,qu¿ no hbv- .necesidad, bi.tiñia»; 
tivoque lo pueda faonestar, puéí áti^' 
{)eUana con todos loa derecboi, áa|^ 

,\:, ^ii,.pfi^n*p9cááot quenada t)»oiei^ 

dt fier.iDve&tigadcr y et«É^ 

SbÍBOia sucio de tu' co^ 

rendiis to <[uo.tu pr«t«stii 

'si' yo te pruebo' .que reT^ 

to. al Confesor es . aéwik 

\Ui4o dd todo y paráaiflm* 

lefl* dice la, sagrada éscpV 

) My cosa., tan .ocátta ,qiri^ 

iQ qe ibadifie^ lo qneptil' 

86 qu^re uescubrír boy i estos háaif 

Qféil sf^tVdps eo la citedrA dé Mdjtt^ 

i íós sacerdotes, jserft descubipltó . :^ 

^ta. i^B todo el univertio iri ;dili Quíi 

Djo: liiJif . $e harán patentes los' pecado^ 

ipaS ocuHos y mas vergoDZosoa, |*e^ 

¿'quieres sepultar en ud eterno olndo^ 

tenia eso? Corre, decia el grande^xiTi^ 

DO 4é MíUd,. cprre ahora k hacer o)^ 

^uniiide cpnfesiqn & los' saeerdofw 

w/p 4» §i gjm^.9Xiñ d« temar. Üa!n% 
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DTt secretos y pcultos ios pecadóf** 
Dios í^e • cómplase en Qcuttar lo que' 
el Bombré descubre, y és correr & tu; 
perdición y a tii niayor infamia el que-^ 
rer ocultar tus crímenes no revelaiido-^ 
los al confesor. Dios faa derramado stí- 
sbngre para borrar tus delitosi ha pil^erto^ 
osla sangre en las manos de los 84-; 
cerdotes para hacer la . aspersión de 
ella cuando te humilles á sus pies, j 
ño te pide sina una confesión secreta 
para relajar los derechos de; castigáis 
con eterna^s penas tus culpas. Pues ¿qué; 
ternas? ¿Qué arriesgas? ^*No sabes quc^^ 
clentadds Jos sacerdotes en los tripü-'; 
ÁMes/dcf Ift penitencia ocupan el lugar! 
dp Jesucristo, !que hablando con ellos^ 
éB & :|esucristo mismo á quien hablas?^ ^ 
No atiendas páesá la otra razón apa- ' 
rente qué te pone el enemigo Infernal/ 
^úete dice, has dé perder el crédito V 
con el cb&fesor que te faá Üo tratar 
ásperamente* .• '' 

Pues '¿qué descrédito puede ser • 
qife la zarza dé espinas? ¿que .el vi-^ ' 
dHo frágil se rompa? Que ei Járból -ptí^ ' 
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ifbnra de Dios y del'd^Bi&p de tít Wfíi 
e^piñtüal; antes bien debes ettt^ider 
que cuanto mas graves ^ean tus peca;- 
dbs, tanto mas se alegrará el confesoí; 

Eero no será su alegría porque los 
ayas cometido, que esto no es inate- 
ría de alegrarfse sino de llorarse con 
lágrimas de sangre; será su alegria 
porque te vé á sus pies arrepentí- 
do con ánimo de volverte 6 conveN 
tir á tu Señor, como el cazador cuan- 
do una buena caza; como ^1 pescadol 
cñando saca un gran pescado; com^ 
el pastor cuando halla la oveja maf 
perdida. 

Por esto cuantos mas pecados tu- 
TÍi^res, tanto mas ha de ser tu cóñfiáQí^ 
zá en el confesor, que representa . 4 
Jesucristo. Porque ¿no sabes que li 
iiíision del Hijo de Dios fué principal- 
mente en gracia de los pecadores? 
¿No «abes que el oficio que él tomo 
liíé de médico que busca enfermos para. 
fiíaharloB? ¿Y no sabes que el tenor del ] 
mandato que reciben los sacerdotea^cte 
esta Hijo de Dios es el misólo quééí 



MQ^íá' áfi:'m Eterno ;Padi4f t^dolt- 
|¡iyprcl;e;loi3, pecadores. y eqfefyiios del 
alcaa?. en virtud, de Qsto el que ipas> 
pecó, q1 qtiQ . est6 , mas enfernio, debeS: 
^imarap X^Bfi > y, esperar . mas de la 
lH>adad del cpnfesor4 sí yerdaderamett- 
te desea y^ pide deeorazo» salir de> 
au pepudo y librarse 4^ su ienTermedadc 
Es ciertOi que eo el .pórtico de lalh 
iglesias hay in.uches eofermos que Be^> 
cesitan les déQ k; maao pava «otrap 
^n la. probátiea pisQiua de rU pe&iteik^ 
<;ia ó cpnfesioq; pero (^nti^ \'eiiférinos^ 
y eoferiDps ¡^ quien se deberá .«1 |^l^ 
nier cuidado< y: las primeras visitaasind^ 
al mas .oprimido y -al mas agra^ada^- 
$í pstá9 ea mayor pejügrch eres mffts 
acreedor • & la mayor asís¡teotía; 'íbí ^h 
tas -mas -enfermo ' que- tpdpji^ tieo^ sp^ 
bre todos un cierto derecho de pr^^fe-»" 
iK^ncia; ttt mayor miseria t;e hacer maií:'! 
privUegiador' 

;. Cadadia estamos viendo que mue^^ 
1f0 mas ^ñ ..piedad un pobre llagado do^ 
^e4 i cabeza^ sqne otro pobW eomua» 



f 0rdínarr(3. El misroo jtobra Ifogado» 
que sabe bien cuanto le valen sus llar 
gñs, hace, por decirlo asi^ como os* 
teutacion de ella?, tes quita Ips vendas,, 
las presenta á los ojos do todos, y las 
procura manifestar en la manera mas^ 
dolorosa y mas asquerosa que puede» 
haciendo así nnia especio de cotner^^ 
eio y negocio con su misma podre- 
duKttbrer Y ¿qué sucede? Sucede que 
entre todos cuantos piden Kmdisna él 
la pide .con mas con^anza, y éí e» 
atendido y visto c:m mas misericordia. 
A vista de esto ¿cuánto debe esperar 
el pecador? Cuanto inas grandes fue- 
ron sus llagas: eñ el alma, con tanta mast 
confianza se ha de presentar delante 
del sacerdote qáe hálce las- ve^^es de 
un Dios infinitamente misericordioso, 
y que no ignora cuanto eseedenlas mi- 
serias del alma á lias del cuerpo. No 
pobrecillo pecador, no, no dejes efe 
descubrir á tu médico espiritual todas 
tus llagas por asquerosas que sean: áuii 
cua^ndo te veas tati llagado en el* ahnflK 
ccjKo J5C Yió el SautQ Job «n el cuer- 



í 



|M), puedas decir con efe DereUcia suri 
tttniummodo labia mea eirca dentar meosT 
No me ha quedado Cosa sana en mi cuer- 
po sino estos l&btos. Pero Padre mió 
(debes añadít) estos labios están sa« 
nos, puedo con ellos confesar humilde 
y enteramente mis pecados, puedo con-^ 
seguir ]a salud; todo lo demás que hay 
en mi ha de saber que es corrupción' 
podredumbre: podredumbre, todos los 
os pecados que he cometido con to<* 
da BU fealdad: podredumbre, los máloal 
hábitos que he contrahido con toda svr 
tiranía: podredumbre, todos mis pensa- 
mientos, palabras y obras; en fin, soy 
uña apostema de pies & cabeza. Mas 
DO por eso desconfio; mucho me con- 
suela y alienta el tener los labios sa- 
nos; con ellos hablaré, confesaré, y ma- 
nifestaré todas mis Dagfíts que asi en 
un instante quedarán sanási 

¡Qué consuelo este para tf peca- 
dor, y qtié gusto para el «acerdote tu 
médico! ¡Qué alegría no tendrá ente 
•Q sanarte si eres un gran decadorl 



No de otra manera que se ; alegra fifo« 
bre te d i pouderacioa y acredita su fa*. 
iiia jf . nombre aquel médico que coa, 
Ifi pericia d^ su arte acierta & curar 
qo sqlp la3 euferjnedades ligeras y co-, 
ipunes, sino las mas gravas, ías mas 
rebeldes^, y las que generalmente se 
rjépíitan Jesesperadas y pasan por, 
incurable?.. ^ 

Y pienso hallarás nueva luz para 
conocer esta verdad, y p^ra alentarte^ 
á )a cqnfianza del confesor, si coqsí-n 
4^f^^ que no ignoran los sacerdotes, 
que. el cielo es una ciudad quei^e pue-^ 
déi llamar trabqjo ó fábrica déla miseri*/ 
^ordiá. Es fabrica de la.inisericordia,. 
porque los predestinados que aeguqr 
;^ai;^ Pedro, son aquéllas piedras vivasf^ 
je que está fabricada; todas so^n pie^r 
dras dp misericordia: unas como los? 
inocentes de mjüericordia« que los. coa-* 
servó en la bella forma de la gracia 
recibida en el Bautismo: otras cpmo los> 
j>enitentes de misericordia, que Ig^^ res^ 
tituyó ft la forma que babian perdi(|o 
<:p/i el pecskáo* Pero entre todas la« 
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piédtw que cónfttrnyeti tá grah fábrica 
de la celestial Jeraralcn, ¿quien ño sé; 
parará á mirar y admirar pairticular- 
mente aquellas que tuvieron necesidad; 
de ser nuevamente pulidas y bbradas? 
¿aquellas qué hirieron lúas resistencia 
á recibir ta fuerza 6 lá' debida confi-' 
^uracioa^ ¿aquellas que costaron ma^; 
tiempo y mas trabajo? Pues sabemod;' 
que las mas difíciles y mas rebeldes al 
mazo y al escoplo, son las que mas 
acreditan el magisfério def grande artí- 
fice; y que las mad duras para reci 
bir-ei lu.stre suelen al cabo ser las que 
los reciben tnas vivo y mas 'encéni<SdQ^ 
*iO quien pudiera esplicar la alegría de 
los bienaventurados cuando vén á^ so- 
berano artífice formar ' de piedra^ du- 
ras hijos de Abrahan; y la fiesta que 
en el cielo se hace por la conversioii 
de un gran pecador! Oye ío que dice 
el padre Beílatí en su arte de enco- 
mendarse á Dios: dice asi, hablando 
con Diósí ;,traeré' á la memoria aque- 
^^ grande alegria^que vo6 hacéis ea 
,861 cielo,7 la que i irue^Xró. ^wí^^^^^ítiL 



i^^tén los Sfigeles y todos los^cbrtt^- 
^,8atíos de la corte celesiial cuando se 
,,convierte un pecador. ¡Gran cosa será 
^,el ¥ér aquella santa ciudad que 8iem- 
,4pre está en ^alegría, estarlo mucho mas 
:^eñ ciertos días fien ciertas^ ocasiones, 
•^^observándose c^oi toda ella un gozoj 
,,una ' soIemnidjEidestraof diñaría! casi ea- 
^,taba para decir, que al modo de la 
^,T^esia mititante también la : iglesia 
,,Criunfantef fuera de los días ondina- 
^tíos y feriales, tiene también sus dias 
,^de fiesta de inayor y mas ostentosa 
'^^oleiQiiidad, celebrándolos con: toda 
^aquella pompa y con toda aqueHa 
,ma^ificencia que corresponde á im 
^estadio tan alto y tan bienaventu- 
V,tadp; P^o ip^ \ que mas observo es, 
„que las fiestas de lá 'iglesia mili- 
Vetante «on por los «antos qué reinan 
^,en el cielo, y la;s déla triunfante por 
,4os pecadores que se convierten en 
^,la tierra. ^Ahl Señor, y {cuanta ver* 
^ydad es que si en la tierra no bubiera 
9,pee adores no se celebrarían en el cie- 
ff/á aquellMQ. ¿esta^l Y (cuaiita yerdad 



til 



4^^ que yo puedo aSadir uña ii«8ta 
a,,ma8 en el paraisovy pretender al-mis- 
^,ino tiempo que sea de las mas so- 
^,lemnes la que se celebre por míV^ 

¥ según esto, ¡cuanto te has de 
«alentar á dar esta grande alegría a los 
moradores del cíelo,^ supuesto que tam^ 
•bien el confesor se dignará de :coad- 
.yuvarte para -que contigo sea causa 
-de que en el cielo se celebre una llue- 
va y solemne fiesta mas alegre que la 
que : .pueden «celebrar ios .moradores 
de :1a: tierra ^en la beaiificax:k>n ó 
Bolemne canonizádoD de algún santo! 
y mas cuando á ti; te. ba de .ser 
nada costosa' esta fiesta: tu mayor gas- 
to 6 tu mayor trabajo se reduce a que 
sencillamente y con el mayor secreto 
digas y descubras al ministro del Al*- 
tisimo todas tus enormes -ouIpás« Pe- 
pon, pues, todo, tu temor, y aunque 
feas como el Hijo. Prodigo, ten por.sier- 
(a que bailaras : en el conlfesor,^ fio ua 
kermano indignado^ sino un padre tier- 
Ao y compasivo . que celebrará junto 

■ c » •■ ■ 1 ■ ' V ' 



con el tielo d^ haberte faetíado patm 

Dios: .-depues que 'estabas rtan . perdidob 

^^¿Qjue dirías si : Dios para «perdo- 

iiairte los ipecadoa te pidiera tanto, como 

hacían los frentUes del Japón? Oye y 

te asombraras de lo. <iue ^se lee d% 

aqoelloB bárbaros. Como eL demonie^ 

según tertuliano, intenta ' remedar í 

fingti ha obras. del Sefior^ j esto, para 

baceilas despreciables;, asi quiso remai* 

diar f fingÍE.;eL sacramento de la cotfi 

fesion. en las r^ones del Japón ent 

donde tuvo wen otró tiempo un muy:; 

imstúi dominio. Habia» :p«ie84 ea ester 

idólatra reino! \m tnonte muy^ alto á 

donde habiaii: de tí los que deseaban* 

justificarse y hacer alli la confesioilí 

de> sus culpas, no á Dios sino: ál de-^' 

iponio: para esto dejaban sus tierráa 

y. sus casas; hacian una larga peregri^ 

nación; y á veces de seis ósiete.diac^ 

eaminaban* siempre á pie por loe loga» 

res mas. quebrados- y fragosos;, ayuna^^ 

ban; & paui y agua, y cuando mas 

afiadian algunas yerbas silvestres: cuañ<i^> 

^1^ £Oii úJüma gimiead^o j enrandaó 



p6r los montea Negaban &> Ia>cim[<4 
bre del más alto, eran recibidos del 
di^itioDíó que tomaba figura de hombre; 
allí se postraban en tierra y hacían el 
mas ecsactoecsámende suscolpa;:; lue^ 
go para obligarlo» á confesarlas 'todas; 
al infeliz que le tocaba la vez de eon^ 
fesarse le ponian sobre el estremo da 
una gran barra de metal ó maderav la 
la cual saliá de un encumbrado riscoi 
Asi pendiente e} triste penitento fr vk-í^ 
tade una inmensa profundidad comead 
zaba á deci? en elta itos • todos suá. 
pecados^ 0}éndoles todos los 'hombreff 
y demonios que ' aHi asistían: 'si^ doñfénr 
saba bien sus pecados lo -^^^ quitaban déi* 
la barra, y lo dejaban libre; pérdM» 
acaso dejaba de confesar alguna eulpai' 
ó la disimulaba, ó se escosaba^ de- ellaf 
daban un vuelco al pesó y dejaben-.cae*^^ 
al miserable en aquel abismo, donde) 
hecho menndos^ pedazos quedaba • en^ 
tre las peflas para a¡limento de las sves»r 
' Por tantos trabajos como- vés pa-^ 
saban loe gentiles para lograr. un per«»v 
don &lao d|e ^W cuLpasi^ «na. .%es^^ 



justifiéacioii: y tú pura coofifegiitf , mm 
verdadera jaetificacioDy una verdadert. 
amistad coa Dios, tu eteroa sal?»- 
cioD, ao pasarás por el corto tra^ 
l)aje de coafesar tus culpas? No: te 
luanda Dios largas peregrinaciones» 
ayunos c)e pan y agua, ni la oonfesioA 
pública de tus culpas, sino solo ría mas 
isecreUt de ; ellas; pues ¿qué confusión 
fiera la tuya «n el dia del juicio cuaa- 
do e|8tos gentiles te ecbea. en rostro 
lo que hicieron y no les vajio para 
conseguir su salvacioa? Pues infalible* 
ixieate te condenarás^ no bay :retAedio 
ai no confieaas enteramente tuis cu^ac^ 
6st& dada Ja -sentencia irrevocable de 
de Dips: -o cónieBioo, ó c(»)dena«]oi^ 
Cómo 1q' puedes ver en tantas aiaias 
qve S9 cond^iaron por falta de iBte- 
^idad en Ja confesión. 

Acuérdate, de aqueUa rauger viuda, 
de. buena fama y de buenas costum- 
bres, de quien hace mención S. Anto- 
nio de F>lorencia, que habiendo caido 
^en ua pecado desonesto, jamás tiiVo 

*^^íQ:jmü cpnfeisg^loi d^uea de ba« 



her totifitdo el habito de :rdigiofia y 
Jiaber vivido en este estado xod sin^ 
guiar ejemplo de santidad, que por eso 
la eligieron en abadesa; murió, y des^ 
pues de su muerte cuando esperabaA 
€le ella algún gram iBÍlagro^ise dejó ver 
condenada, pidienda afrojaseo á* w 
muladar su desdichado cuerpov ^ i 
' Noi te olvides de la hija del rey 
finguberto, que siendo priooesar taa 
hermosa coma discreta, hizo . vc^ de 
castidad, fundo /monasterios,, reparó 
templos, edificó iglesias^ se. ocupó to- 
da 3U vida en servir en hospitales, ea 
ayunos continuos^ cilicios, diciplinafl^ 
ürecuente: oración y en ser ejemplo y 
espejo de santidad: pero no habiendo 
confesada bien un pensacniento desho- 
^nesto consentido se apareció ásurAya» 
conienada, acompa&ada ^e demonios» 
-rodeada, de fieros animales,: aprisionada 
,con <mdenas; y penetrada de fiíego. 
- ; Lo mismo, sucediió con. aquella 
otra viuda, de quien hace mención luán 
-Raidíno, ^ne, túibiendo muerta en opi- 

«ion:de4aaittkÍBdpcai9v oií^u )a^ V^V^"^ 
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apamcki «fc éMe puesta irobre^tmáÍB pm^ 
nlka^i avdieotM, rodeada pot todas paN ^ 
lea t efe demonios que pr^Oíearabaa atior^' 
HMnftttrlat. eoo ^«odo^ aiodotí; díekttd^- 
eatactfooDdeiia^te; püir-^abcrr^ calUdo -^ea 
la c«ifeBÍoii"r u» pealMiiDÍénto 'tofpé^qpia • 
hi&ía* cuMiiENeútído coa im >criad^^^ 
-V lBieiiiWtMdo^^9»lo qQe<ilu<^ éo^ 
te i ckMbd ¿ db Greúiona^ 4:^xk uva ^mtítíbd y 
iÉM2ioaai dada á la ^wMÁoéf tenida pof i < 
ejempiarr do - aantidad^ < Uamada; mMtafl 
«te .p6toea,>4|ua algo^ ^éNipiies 

da ¿ttoertib^ M apairecid s 88^'4njM|i d6^ 
eiteddb^^M aBtaba;' o<md6imite^^%^ 
habrá *>oi|]iado:^ ^» h C(mfañol»^'^«iién^ 

paéaidás.^ m#rai60i '^ •'''■'''' ^^ ■♦*' *"''"'''■' 
r .^ ^i^tná^'^maíAfB faaibkátt Be'^Épañell^ 

ae había* coadenado por lo miftaiíd^ aSiHH ; 
i^ei áaitetf de 8U «aiverto '^habifl^^tepi^i^ 
tisb h ío^* pobres ^^copíosiiiia' iilfto&na% 
cqinfiadaií eo 'que tif^< vez ton lai l&ii6#^ 
-n&s-sa^-salvatllu'-^'^''^' -'í:;,¿ ■..•:.■. v-.i: •»»*••: > 
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()i8>r DO (^eoféfiar eoterateentiíMs ipecas 

se ÍRtit^l^: ÍP^ue^tQ Jmttioaitiy leerto^tíii 
el Íqí qud' dicQ su autor oitandó U sao^: 

QregoriiQt ^^M^ ni&auda ; siete! ;aBiO0Mi 
que comQtiá iOrarta aec^u fea^c^ 
heripaaitc^ :q90:¡^aUá.est& pecacb «alitfi 
cpofeaiQUi quemuriót y quo< despufMbd^i 
muert^^.B^ .«ftpareoid 6 ^eiu madre^ dan- ; 
dpli9 noticia 4o ^ su eteruar coadcaaetoü^ 
por haber dejado:^ de> oonfesar^^vaqaeti^ 
pi^a^o Uevfulii de la vergüeaza y'm}edQi^.> 
X:|W»p easileuciafaquoUp» déd*|a]i^ 
sabid(>s <>09iQ borrorosos oasesí^ el un(^ 
ep el qi|e.s^.?ió salifi de la ^boci^v^^d!^ 
uu^ i^ugi^r .^Qtá^sapos' coiM'ipecadoiii 
decía al sacerdote; pero ^no^rhabkmk^^ 
t«^i(;lQ : $rnie resolueioa de. boofemr ua : 
p^adp, qaas grandetf figurado ^ safo i 
mtM^ grande que i^olia «sotnar la- ta«^ 
baza, :por /la boca* éste y r)|oS'i4eaiMir 
s/tpostse ) voliriéron á entrar deatco ^« 
c^la; jp apf mal confesada iinumó luegoir* 
y al x^abo de tres días se ^aparecíóali 
^¿R/ify^Qrjj^tt itu f^oospaftero con lá ^^u« 
4. Mf.JbiojrrpfQsa^ iBAa^XaxiA«i^ :^^;^»^: 
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tro «ftmu por la» que tf» condédhr 
Im mujeres, BÍeiido una de ellas el ' 
eaHar tos pecados xn la ooufesibn. 

Rl ' otro casiE^ fué, en que otra fuá^* 
tiste ^'tiempo ' de ' la • GOnfesida^ ^p»' 
Mía wantf pehida le apretabuí-la ^at^ 
ganta para que no cotifesade entera^ 
mente ^ñs pecados^ en efecto no loa 
coni^^ y kabténdose aparecido a Mi 
confescNr condenada, le dijo, ' qué aqoé» ' 
lia - tHanb peluda era la ?ergüénxa 'qisé 
la impedía' f la impidió «emj^^ I^K 
entera eonfesion de -sur *4Fiil]pai. y 
^Deséngafiate puesf yá^ 'tffnkdé jbísí^ 
cador, con estos formidable» ejeaff^ 
pids, y Cree que aunque ayunes a^píuK'' 
y agua^ aonqtíe hagas pedasós tus^añiéi^ ^ 
aunque des de Kmosna todosfot; bMu^ 
Bes, f en * fin aunque - te emplees dé dik' 1 
y^ de noche en los ejéreícios mas pe-- 
noSés de virtud, de ' todo se teirá^ el* 
demonio como consiga de tí el que^^ né - 
confieses enteramente tus delitos; éoitM 
ei carenero que poco caso 4iace iJtefi 
pwso^ aunque éste ria» juegan, ^^aóiMlr-' 



«flte y danze, porque «abé que í& 
tiene bieo asegurado con la prisión;; 
Desengáñate, pues, y cree también 
que no hallará tu conciencia paz ni se« 
reuidad; siempre tendrás á tu vista el pe« 
cado callado en las puertas de tu 
casa, en las mesas, en las • paredes^ 
en las sillas, en lá cama, éñ los vasos 
de oro y platas y en todas partes te 
pareceÁ ver escrito tu pecado: pec€€^ 
tum vMnm contra me est semper. Aquél 
(^balléto que no sé átrevia á confe- 
sar cierto pecado, ' ^*qué esfuerzos na 
faízof ¿'qué diligencias no practica para 
que se le olvidase? Se entregó & to^ 
das las diversiones del mundo, se de* 
dicó & las ciencias especialmente & la* 
matemáticas quetantd divierten y-'tan^ 
to distraen: pero todo en vano, no ba- 
ilaba sosiego. Siempre tétíia á su vis^ 
ta el pecado, hasiá que desesperada 
iba ya á ahorcarse, cuamlo por pro-"; 
videncia de Dios le encontró un padre. 
Jesuita, y con cierta estr^tagenta lo. 
saco el pecado, sé confesó bien' y con 
h co^e«ioR haltó la paz y tran^K^ 



fl(id de espíritu que do, pudo eoqsdgiiÍK 
con tantos medios y arbitrios. . 

Todas estas razones pienso han 
de ser poderosas y muy bastantes pari^ 
que te resuelvas \6 vergonzoso peca*- 
4or! A bacer una humilde y. eoters^ 
ponfesion de tus culpas; pero si acas4^ 
con todo lo dicho no te determinc^n; 
á vencer la pasión dominante de l^ 
vergüenza, por último ruego á, ti y 4 
los demás que adolecen de esta pierw 
niciosa pasioo» que acudáis á la soi^n 
bra, protección y amparo día nuestra 
Señora de la Cueva Santa, aH[}ureD<^ 
Señor constituyó , singularniente .aboga^ 
da de la confesión; . y . supuesto qiie jes^, 
^e mal de hs confesioqes ;saGF|iegad en 
tan > universal y cunde tantOy quenOfC» 
posible declarar, y quQ solo los saceF^ 
¿otes que lo esperimentan puedea dar 
un triste testimonio de e)Jo: por tantos 
debemos todos procurar pedir k Oiofi 
por el remedio de tan deplorabla mal»' 
y seqi con especialidad por. medio: .da 
nuestra. Señora de la Cuova Santas jf^ 
^uieQ.Di^^s uui.«j3tro Señor ha concei^do: 



%n sin IláIñéro^d6 mtfftgraé, Wt^ eua-' 
tedvoy Preferir átemete; ' '''^'- .'•>< 
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3fihgror in qttk Stfctíío' Sanfísímdr e^ m 
"tobéüHa ífnélgimthkxCii^ 
Ugue í^tirda ijf eniera c6hfmófi^ de lU 
culpa$ á gm ihocilÁs. ^ ' - - y 

<. . »■ •■ . .. . .- ' . í . , .i ^^: : , . .J *.»>.T 
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liistoriáfloi* itnss iboderfaddíe^DtiefiM 
tra Señora de la.CotDvá Sanáiv ef '4M 
D. Domm^6 Ántomb '<?híriy; de qiriéi 
faice mención arriba^ Begañd<> éHfic 
tar está materia confiesa -¡¡^.díi^jev'^.i^, 
M al^na ves ha seqlidd tfálmjb' ét^ 
compendiar la Iristbria de ^ éstft mIvícÍ^ 
i^na, imagen, lia sido ^esfjBi %ú - ^é^ f$ 
lisfintb es tánMllígm),)r'tatí abundante' 
ht ttiaterra^ que sola * ella mereciá vetí 
fcrécidb Toltfhíra: Ya ' efn lá piimítiip^ 
fiistorja 'ire hace relación dé ihudí^ 
^caíddMfei qua puestos en ia ^presedcli 
le 1& lífeleetial láiágeh coa voces j^' 



iblicjas. pedian: confesum^ confesión^ eien- 
do sin número los pecadores de diez, 
veíate, treinta y basta de sesenta años 
de mala vida que confesaron con ver- 
dadero dolor sus culpas en la santa 
Cueva: unos llamados desde lejas tier- 
ras á impulsos interiores y á los eeos 
de la fama de la sagrada imagen; y 
otros que aunque iban por curiosidad, 
por diversión, y con un corazón mas 
duro que los peñascos de la Cueva» 
lo niismo era verse en prerencia de la 
s^ta imagen que derretirse en amar- 
as l9gñmas de verdadera penitencii^ 
e estos casos que se refieren en I9 
bistpria antigua hizo relación el padre 
de la justicia D. Domingo Tello que 
fué capellán de la virgen quince mes^s, 
y recibida su deposición ante el Ulmót 
Sr. Obispo P. Fedro Ginés de Cása-i- 
nova; concluyó su deposición con estas 

I)alabras: Quince .hombres (á mas de 
os dicbos) vinieron, k la santa Cueva 
en diferentes ocasiones y sin propósito 
^e confesarse; pero en viendo ^l. 1% 
Virgen so scntiuu Oiovidos á vcheiaéik^ 
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te dolor ñe sus : pecados; müého^ dé 
de ellos había diez y quince aftos que no 
se confesaban ó se confesaban ma^ to- 
dos se confesaron generalmente, y reci- 
bido é\ Santísimo se fueron consola- 
dos y c'Ón firme proposito de semr & 
Dios muy deberás. Aun en nuestros 
días no hay confesor que en pocos 
dias no quede persuadido que es fre- 
cuente milagro de esta santa imagen 
enternecer y compungir con su vista 
los mas obstinados corazones. De los 
innumerables casos que pudiera réfe*' 
rir en prueba de esta verdad me con* 
tentaré solo con los siguientes. 

Depone con juramento el padre 
capellán Don Gerónimo Mairin, que 
llegó á la santa Cueva y á sus pies 
tm pecador de tales circunstancias, que 
íio hallando arbitrio para absolverle 
trató suavemente de diferirle la absoln- 
cibn; Hevó ésto tan mal el penitente, 
^ue echando mano á un puñal le di- 
1o: Padre^ ó absolverme 6 morií 6 puna" 

hdas. Viéndose el padre solo y en este 

^. • ■ . ■ * ' « • 

# 
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jtonflicto, después de algunas cristiansif 
razones le rogó tuviese por bien de 
bajar coa él á rezar una Salve de- 
lante de la Virgen, que allí procuraría 
consolarle. Vino en ello el penitentei 
j sin dejar el puñal de Ja mano bajó 
con el confesor á la capíU?; ^atli descu,- 
bierfa la santa imagen rezaron ambo9 
la Salve: pero ¡cosa maravillosa! en e| 
instante que acabarQU de rezar la SaU 
re y á las primeras palabras coa 
que el confesor quería persus^dirle Iq 
que convenía arrojó el puñal, se echa 
á sus pies; y envuelto en lagrima^ y 
y solío2!os, dijo: padre capeliaa ^astai^ 
ba'Sta, y perdone por Dios mi atrevi- 
miento y Bacnlega acciojQ: tenga pie^ 
dad de mí, que es tal la pena y doloi;; 
de mi corazón, y tal el espanto qu^, 
ocasiona la vista de esta imagen^ quof 
me parece que no he de salir vivo de 
esta Cueva si arrepentido no le pido, 
perdón y me confieso. Por último dan- 
do nuevos motivos de arrepentimiento 
$e confesó y le dio la absolución, y 
con los ejercicios de piedad que de^^pueír 
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ü« vieroií pn él manifestó aun más ser 
verdadera sil conversión. Concluye el' 
dicho padre la deposición de este ca-^ 
so diciendo; que pdr este medio da 
hacer rezar una Salve ó tres Aye^ Ma- 
rias delante de la Virgen á grandes^ 
pecadores^ tiene la esperiencia en veinte 
7 dos aQos, de ser infinitos Jos. milar^ 
feros de esta especie. 
^ Por el més^de 86tiém1>r« deíafio 
1712 pasó de otro reiiio al de E^pa* 
fia un hombre que fue á visitar á nues- 
tra Señora llamado de Ja jama y 
grandes prodigios que obrsáta, á ver 
si tendría valor para confesarse Xqner 
hasta entonces no le liabia tenido] 
y Salir de Ja .mala 'vida que habia 
teñido en treinta y ocho años; pero lo 
iíiismo fué eirtrar en Ja capilla, cuan-* 
4Íó aún no bien descubríala santa imá^ 
gen, resuaelto en lágrimas y sollozo» 
resolvió no irse sin hacer una btuena 
confesión: hizola ^eínpl^tndo ^en ella 
Jiueve diás y mucbas lágriawts, ^icien^ 
^o á Jos padres repetidas veces, q^e^ 
vardaderuiáeiite .no liabia jamás sahi- 



do que etk arrepentimiento y verdv 
dero dolor de los pecados basta que 
%io á nuestra Sefiora de la Cueva Santaé> 

Por los años de 1719 fué al aan- 
tuano sin otro motivo que el de diver-* 
mon y de acomfiafiar otros amigos^ 
una Biuger <}ue había muchos BSm ca^ 
liaba por vergüenza un pecado da im* 
pureza. Asistió al rosario y gozos de 
la: Virgen, ^(uien la hirió 9I <:orazon 
tan tiernamente que sin .poder resistirse 
mas hizo resolución de confesarse^ co*^ 
mo; Jo ejecuto al otro día con muchan 
lágrimas y con mucho consuelo de m 
aima. 

Mas rédente es y no menos ma^ 
ravüloso ^1 caso «que sucedió A uno 
que se volvía de la santa Cueva sia 
iionfesarse, siendo asi que tenia de ella 
gran necesidad. Cammaba, pues, aun no 
muy lejos de la santa Cueva, cuando 
sintió que le tiraban la ropa, y oyó 
una voz interior que la decía: vuekie' 
%j confiésate, prosiguó sin embargo ^ 
camino, y esperimentando segundo vei^^ 
lo midmo^ desjpAV4>ri4o y atónito «w^- 



peíidió n!i poco; el camino, flauta qué 
tercera rez resolvió proéegiíir 6¡o darse 
por entendido á tnn claras voces del' 
cielo. Pero (]o portento!) tercera vez 
le sobrevino la voz, y al mismo úem^ 
po un soberano impulso que le hizo* 
caer acia atrás tirándole de los cabe« 
Jlos. Asi postrado respondió como Saulo. 
¿Quid me vis faceré? Sefiora>'qué quieres 
que haga.^ y entendiendo la voluntad 
de la Virgen se volvió atrás, visito 
otra vez á nuestra Señora, confesó 
bien sus pecados, y saKé ide mucboÉ 
años de mala vida. 

Aun mas cercano a nuestro fiem* 
po es lo que sucedió á otro qué mu^ 
chos años hacia que vivía como ua 
herege, haciendo confesiones y comu- 
niones sacrilegas por no descubrir al 
confesor sus maldades. Fué al santua^ 
rio de nuestra Señora con una de las 
ocasiones de su perdición por no ser 
notado de indevoto: bajo él visitar á la 
santa imagen, pero lo mismo fué verla 
que llenarse de tal horror y miedo, qitfar 
como después dija & su confesor la 
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parecía se desplomaba sobre él la Cite- 
Ta, y . que no saldría vivo si -lio sq 
confesaba; en efecto no salió del san* 
tuarío sin haber faecbo confesión gene- 
ral de todos sus pecados con mochas 
lágrimas y se&ales de verdadero pro« 
|)ósilo. ; 

Un hombre ele ochenta años hi^ 
¿o coniesion general de sesenta afios 
porque en todo ese tiempo había 
fallado los pecados en la confe- 
r3Í0D llevado de una vergüenza tan 
^ grande, que aun hallándose en las ago- 
íúks de la muerte no se atrevió á con- 
fesarse como Dios manda, pero acu- 
diendo á nuestra Sdíiora de la Cueva 
Santa, logró salud perfecta de esta 
gravísima enfermedad, y prosiguiendo 
en rezar todos los dias el rosario de- 
lante de una im&gen de nuestra Sello- 
ra de la Cueva Santa, fueron tales la« 
luces <|ue le enviaba esta «oberauíaSe- 
fiore, q^ue por último hizo la confesión 
general de los sesenta años que habia 
vivido :sia hacer una confesión buejuu 



Concluyo este asunto con lo qm 
dice ji¡¡^r P. Agramiiot: fuera nunca aca^ 
ibar querer escribif la mitad de I09 
muchos casos qn^ cada di a llegan & 
Queseros pies, y es preciso muchas ve* 
'ces se hayan de callar los mas sinjga* 
lares en Te&|g%iardo del inviolable sígih; 
pero lo /derto ^ qu^ no hay año que no 
aean mnchos ,^stos milagros. Hasta 
,aquí el citado historiador^ Y aunque 
nos es ^ifieil visitar la santa imágeii 
JGU la misma Cueira, con todo ruego 
y fiq>lico por Píos y 911 S^ti^ima M^ 
úre á todos, singalarn^ente , á)o3 peca- 
dores ma^ timidos, mas vergonzosos y 
aan alosmas o^tinado^, &que se popgai) 
•en presencia de a%una de las santas atná^ 
:gen^ de la Cueva Sa;nta «de li^squie ja-ni^p 
generan .públicamente, y.;^ue núrándqlá 
con atención imiploi^ «u iavor, y es^ 
/prerin^ntaran . en sus/almiSUB la marayi* 
liosa mutación que obra >la divina gra 
«ia |)or medio deria^sagr^sula' ioiágm. 
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EJERCICIOS QUE PRESeniBS 

ia concordia esptritwd de h buerut mver^ 

fe, erigida bajo la protección de tiuestrü 

JSefwra de U Cueva Santa, 

^¿r escando el ma^or attmetito y pro« 
pagacioD del culto de la sagrada ima- 
gen de tHiestra Señora de fa Cueva' 
Santa, caya copia se venera en el co« 
legío apostólico de la Santa Cruz de 
^uerétaro, y anhelando alcanzar de la 
Santistma Virgen su protección pode- 
rosa en el articulo de la muerte, né 
erigió en dicho «diegio una concordia 
cspiritua-i t>frjo ti titulo de la Bnena 
Muerte^ «n la que tnútuamente anima-' 
dos d¿ interior y fraternal tmrídad' 
ofreceniod nuestros votps y preces & 
esta inmacnlada Princesa, venerándola» 
en su soberana imagen de la Cueva San-i 
ta con los obsequios siguientes. 

]«.Cada sacerdote eelebratá trnuaf-* 
mente una misa en honor del felicisiido 
tránsito y coronación gloriosa de la- 
^Santísima Virgen; aplicándola por Uéf^ 
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éóQ lód indmdcios de la faermaiHlad^ 
para' que logren una muerte en gracia» 
é i^almente por todos aquellos prójimo» 
que 8e ímllaréQ mas gravemente nece- 
sitados de «ocx>rroB espirituales para 
morir felizmente- Loe que no sean 
sacerdotes substituir&ii á este <Asequio, 
A mandar decir una misa^ ü ofrecer 
dos partes del rosario y hacer dos 
comunicmes ea bonor del iaisi¥io toisr 
terio f por el mismo fin^ 

2. Todos rezaran diariamente, ó el 
cántico Mixgn^eat^ ó tres veces la or^^ 
clon del Padre nuestro y Ave Mari^ 
COR Gloria Patrd érc ofreciéndolo 4 
ía Beatísima Trinidad en accipn 4^ 
gracias por haber concedido A nuestra 
Señora ama muerte tan pr-ecipsa^ par^ 
inclinar por este medio A epíaSobera- 
Ba Reina á que nos a»9ta en aquella 
peligrosa bora^ como .también a laues- 
tros prójimos que se hallare^ aqud 
dia en eute conflicto. 

3* Todos los sacerdotes ú ordenados 
4e menores tedenes^ aeostumbraráa 
«oandar JDOAycfaaa yeces jl día a ^% 
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espiritas malignos, que «o ' nombra ife 
Je^us y Maria sean confundidos y de- 
jen en paz k los moribundos; cuyacos-^ 
lumbre sera bueno ejercitar cada vez 
<]Ue tocare el relox, ó á lo menos á la 
m^tíSann, al medió dia y & la noche. ' 
Estos obsequios, y el fin & «que 
se dirige esta importante concordia doü 
timy ^el agrado de la soberana Madr^ 
de IHos, como^ sé puefle Vet ^n los 
libros de la J\ñslica Ciudad de Dioi 
^^ija ihia (dice la sobereiua Réiua á 
„Ia venerable Sor María de Jestis de 
^, Agreda) „sobre lo q^e lias esúrko 
,:de mi- glorioso tránsito quieito íde* 
,,clararte otro privilegio que mé con* 
9,cedió mi Hijo santísimo en tM^üeP^i 
^;hora,...Le fué tari agradable que yo 
,,eHgiese el noorir y se obligó tanto sn 
^dignación de mi prudencia y Amor, 
^ue en retorno me hizo luego tm fa^ 
^Tór Singular para los hijos de la Igle- 
^í?ia confonne á mis deseos. .. .í^ste 
„fué, que todos mis devotos que íe 
v5H¿m¿frt*n en la muerte, interponiendo-» 
t^e por su abobada, para que ios £0^ 
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^corra en memoria de mi dichoso trán* 
,,8Íto y por la voluntad con que quise 
;,morir para imitarle. .. .Estén debajo 
^(ie mi especial protección én aquefls^ 
,,hora para que fa les defienda del 
^demonio, y los asista y ampare, y al 
^íin los presente en el iribfünal de sii 
^misericordia, y en él interceda ppí 
,,eIlos.. Para totío esto me concedió 
^uueva potestad y comisión, y el .mis- 
ereo Señor me prometió que fes daria 
agrandes ausilios de su gracia para mo- 
„rir bien, y pa^ra vivir con : mayor po- 
breza si antes bie invocaban, venerando 
„este misterio de mi preciosa muerte.'^ 
(9 parle n., 741.745.) A mas de esto 
le dice en otra ^cetrina la Soberana 
Reina. „Harás oración pqreste inteoto 
9,todos los dias sin perder ' algnno, y 
„con afectos fervorosos., y clamtwes pido 
,9al Todopoderoso que desvanezca los 
,,engaños del demonio, y quebrante sus 
plazos y consejos que arma contra los 
„que agonizan ó están ^n. aquel artí* 
,^culo,, y que todos sean confui,Ldidof 

„por su diestra divina/^ 

^ ■ ■ • ■ / fc . ■ ..... rf 
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^Esta oración wbes qtie hacia yo 
^por los mortales, y en ella quiero me 
^imites. . . «Todo lo que amonesto [con- 
5,cluye nuestra SeRora] bas de ejecutar 
„como hija caitísima en obsequio del 
^,Señor, y yó a!canzaré de su grande- 
9,za algunos privilegios para ti y para 
„Io6 que deseares ayudar en aquélla 
vhora. No seas escaso en la carídAd, 
),que no has de obrar esto por lo que 
9,tú eres, sino por lo que el Altísimo 
^quiere obrar en ti por si mismo.^ 
(Parf. 2. «ám. 488.885.) 

Y aunque en esta conccrrdra doto 
se determinan los tres asigfiaídos ob- 
sequios, no obstante, se encarga tnuy 
eficazmente a todos, que según permi- 
tan su estado y obligaciones procurea 
inquirir y saber donde hay enfermo? 
en peligro de muerte, y TÍsitándolo9 
personalmente invoquen frecuentemente 
los nombres de Jesús y Maria para 
confundir á los espíritus malignos, ha- 
gan orficion por ellos, atiéntenlos ft 
ía confianza en Dios, paciencia en lo» 
trabajos, y entera resignaciott ea la yo- 
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liuitad dWioaf pa lo cual sé vaídrán 
de la r^QiQiidacioii del alma, y de 
tas orac^onesy clamores y alectos de vo*" 
tos que se, ponen al fin de la novenai 
lo cual eoDii>as especialidad se eiicar^ 
ga . á los , sacerdotes quienes l^rán uua 
obra muy piadpsa, si ^e acordaien.dei 
ba^et un Jumifmía en Ísl misa por es^ 

te fiPr: . . ' . - 

^ : y .^ipeden todos persnadíd'os á qué 
fon «ste «amp ejercicio y bermandaj 
aer^n. con. especialidad participa9te8>de 
todos Ím sufragios que se narán^ ea 
taiMfftf^f^WiM^des de religiosos y reí 
%ÍM^Sr, J>p^f tantos sacerdoltes y;per<^ 
soQ$s particulares de uno y otro secsq 
qfift;) cpav^oi^f^n: esta concordia,, y de 
tai)t9|L : pn«|Wips qiae promete ]Natí% 
Sjbmb^ÍiíWh^ p^^.}Jiíísiica Ciudad, de Dw% 
\j^^jj¿^^ mxi\^% indulgencias., Ejeh. 
i^eto" Ion nimoa. Sres« ^. Obispos^, d# 
Micboacaai Quito, Cbiapa, Óajaca y^^ 
Nue?o Reino de León, conceden cua-» 
rjpta dias de rndulgeucia,^, y el Escmo* 
e^AIJodO. Señor. Arzobispo de México 
ochenta.. (U^ ppf cada ves que prac- 






tíqnen y liag^il i^lgbnoX aí&' los aimú* 
ciados obsequios ^e cficha concordia» 
/ ^*PerQ siéflúo uno détestiieOios?p^ 
derosos para conseguir de nuestra Se- 
I^ra de «la Cueva Sat|ta cualquier f^- 
▼or tanto temporal como espiritual, el 
Macer su qovcñsi; para qm -todos: sq 
alienten á obsequiar ton eUa^ á la Vir- 
gen^ j gfangearse por este medió sas 
grandes misericordia 9, so repife mx im- 
presión ahádtendo á éHá alguna» bre¿ 
vé^ coüsitteraüionés* y jteticiónés que 
j^edétf ^co^dy iívarn<>» á ooíiségaif una 
müett^ preciofea 'én tos ojos *ír Señpu 
qué^ es él fin santo de ntíts&a espiri* 
tuat concordia; ' ' • 

' ' Ser daid principio^ á^h JVhiéict él 
día tffikta ^t agostó^ ' porque ánth de 
ffepQrdbt^páfa'kdiü otko^désetiemífé 
^\jte ei'eV tRá dedicado ó nuest¥u SéÚné^ 
^ lá' üüétia Santa; * ^ 
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DB^ M4RIA santísima 

DE liA CUEVA BANÍAi 

t * i.-.T; *: '/ w _ ' . , 

BRACIOM PREPARATORIA »f 
^cfo ileíSatUnipUm parii todos ios diasa,\ 

j|f\ \ ".»■■'' ¿ '■» 

^Éi^mcbítiiOsJésus ipio» |ia3tQr> ^eD0. 

daimi.alim^M'á aquí viene; ^ vuestro*^ 
piujreteDiiQcída de auá. yerros la .oyeh> 
j«<vpeifdidai]i|ite>bu8cei8tq>coa tanto afa^i 
y .cuidado; xonfioao^ señor y: DÍQS mió,; 
qoeíBoyibl (lecador i9ias >vU ingrato k 
vaéilmi:;]>€nefici08« duro y ^9bstii;ijadÍ9: 
4 los impulsos de vuestra piedad, he 
•ido hasta hora ovej,a: d^dCbrriada de 
Tuestró redit^ rebelde é inobediente a] 
gobierno de vuestro cayado; pero ya 
vuelto á vuestra presencia dando tris- 
tes, balidos y amargos suspiros, naci^ 
^00 dt m Wazob arrepentido j con* 
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ttito qTO solicita hümllJe y coriseo 
el perdón. Misericordia, pastor bueno, 
que me veo circuido de lobos 'inferna^ 
les, sujeto á tantas pasiones que me 
douiinan: misericordia, í^cRor, miseri- 
cordia padre bueno, volved icia mí 
benignos los ojos de vuestra piedad, 
y veréis al hijo pródigo que llorando 
Bo desgracia y las ofensas que os la. 
hecho, os pide arrepentido el perdón* 
Padre mió, pequé contra vos y en pre- 
sencia de los cielcst no ^oy digno- de 
llamarme hijo vuestro, mas para ia«« 
diñaros á misericordia ^recurriréf* cow> 
fiado al trono de la gracia^ p»ra íog^aür 
el auisiho oportuno: apeló a María; &€er* 
daos SeBor; que vos me la diste. por 
Madre para ser restituido 6 la^acia» 

día PRIMERO. 

V. Mater ihpinae graiiae R. Or^ pro i)obíf« 

ORACIÓN, 

¡sur Madre clementísima^e la .divina 

• • * ■ ' 

giacia! jO María Madre an.anti&inia de 



luego q\i&:Mimm^^m^J^^ 
san Gabriel cdmo llcDa de' gracia, jr^^ 
engendrasteis e(inr«e«|tfa0 purísimas en» 
trattas al autor de la' gracia misom^ 
, y?L>n9.,8fl^g^vu€gtro,jCoraso»-,Bí!|dMJ^ 

SÍWÍ9S:,98,iÍjipt^,a.,,<fá^,.^ !^^^ 

esperar de uiádre.,.t<^i]i.;Wi^{^cprdi<]t^¿j[ 
mvmUh xft¡^8qp,<j<«n^á93ia>¡de:»pc<wirí 




t«4 áé) W, PWl.ÍÍWIWoSí XifgW iPiarli 








Wjfti:yí^trft.aWÍí^:%c\liWtatícy?p(^lR<ioi.. 

np'> 8íft vJft» Wr^i rPfflantíPíWi^W ^í^ní 
©¡«^ciftílo,, Jipe.iS^, d prijperp, 40©;%, 

V9?f«y»4fi¡ #Wü"a, intercesión ;b^ya:t«pir:, 
<ío reBHlfHUiinip»t»<UB¡e que spis m^^ru 

154122. 
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EJERCiCttOí^ 

= ;..! J.I.. .1 . I . :.. I I • •.«, X-- ^.1 * 

niay ÚKU '(^^f zíMúda - píKit^ ^é'.pirai»' 
dan' sémr ^a^iíéb^r 'iiÉ'¥a¿0! de^ Mi 
«Aoáífgnét» el nienAio pódéVbáfáín<»'i>Éiirjgi 
einheUdiirMiHi^va'>itra ^f álea&tiii>'^' 




diá'%ri='h6HrÍ'de- Wárta iSáriÜsiÁlÉtH" - ''■' 
iiue comedió á huesirm Juadre Mtína San' 



i^v;., ; ^ .- , í" 
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l^d'fl^' <Ml "¡tu fimma intkrtty .^t^^uim 

• ■;»':[ rin>i ito* fí>i'>f;r-.'. ;!i!'!!;::ii! ■■'i 

gfaciM y^frydres q^^.^^t^ J|i^qis^,..elDPiai- 
«»í<W^^P<WWl^vg^;m■i^P<íe!r..^!íOB que 

>toda> U eor^ celestial por mi Pím, 
gracias por parte de la beatisími^.-Kír* 
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•'^ el b os^ adoro, & Samisímo Espíritu 

Paráclito, por mi Dios y Seftor^ y- és 
doy infinitas gracias con toda la cor- 
te celestial, en npmbre de la beaffslida 
• Virgen' IWaíía aniatftííífofe E?pbs& ririés- 
''trá,- por -todas las gtAtitts y Taf¿réisí'<|fte 
'^lá ,íícÍ8t»t cJ^péCíaraj'éttte ptír la -Smna 
f^cáridad con qué • ^ncénáisté ■ sfr j!)iíH8kno 
^úófáitHí éti sn Tnséérte'y Á«üiicion glb- 
-•-lpi6áa-'*- tos cieRtoJ ■-•'--/..I v ....'' i.i 




gracití^^i/ée vedeseá, hffñá^^tltmé- novena; 
•y después se dirá la oración siguiéKíle/'y 
'■iér^ilf^é^JMtV^cénSisipn''>i6á(;% Te» dk^^ 

iíiiiiiJf;! /■■>» •!<)RAGK)Nl ' ' ' '«'. loror; 

*ir(^ij:í;';;.i.iK.::i .■; .. '> iU-.-i mm; •í:;'.:-^"j 

•-^üBríld8néíélbs,í rááfl^ ré«t)lftiM?éíéíllé'iiMe 
• íós^-fStti-osI ítíéle 'áíibiíi "^i^ífe; fós-'^íjrténi- 




L{1D3 

júbilo de lo!t profetas, corona de los 
apostóles, hoQnai'dalos mártires, liie de 
los ju9,tos y remedio universal 4e nues- 
tros mutes! -vos que tenéis dominio sin 
limite en lo9 cielos y en la tierra, : y 
^410 penetráis ahora los deseos ardien- 
'tes de mi corazón en estas tus alaban- 
zas, que son solicitar vuestra singular 
piedad y aBiparo en. el tranco terri- 
: fole de la muerte; sed, pues, ^n esta 
peligrosa hora mi aucíliadora y mi refu- 
gio, pacftsque ni Jos enemigos infernales 
me ati^ren< ni: las tentaciones me opri- 
^SMín, ñi la«¡ culpas de ; la antigu^i vida 
precipiten V mi Tolunta<L ¡O Se&oramia 
y • madre , de misericordiál. No arroj/^s 
de ti la rendida súplica de este tu sier- 
vo é hijo, qué aclama K ti con voz gran- 
de y clamor veh<^mente en el tiempo 
de la mayor trib<dacion: miranm :Qon 
ojos miser icbrdioijod para . qtie ' líq^' APa 
■ tragado de las « hostias ¡iafernajest^. ^ni 
Taya al lugar de las tinieblas, (surd^nde 
DO roimenan tas alabanzas: mayor glo- 
'ría tuya será vSeOora mia^t-qiio Cf>nti- 



1D4 

''%ando tQ piedad, que arrojadb á jas 
llamas foraces del'infieno sepulte en 
aellas con el olvidó tus antiguas : mi- 
sericordias: fortaleced, pues, mi flaque- 
ra en ibh la bera de mi muerte ooa el 
poder del Padre: iluminad mis tinie* 
blas con la sabiduría del Hijo; é inlin- 
'ttíBÁ mi frialdad con . la cairidad- del 
: Espíritu Santo, ' para que así tni alma 
'adornada de virtudes: y gracias, salga 
dd este valle- de (lágrimas,: y pasé; por 
vuestros mérítcnr ? é intercesión - a { ser 
participante ; da Jus cgézos^iiie&blea^el 
reino der:ituiIlijoy' que por el: Padre 
= 7 el Espfrítií Santo vivettyrMiBiiia por 
todos loé siglos de Jos ^«iglos^: (Amén 

leAIfTieO DE MAHIA isANTISlMA. 






!'• 



agai^cami <almá al Sefior, y mi 
- espíritu ' se. alegró en Dios, que - ea Pii 
stfhíid:/ porque r atendió á la hnmildad 
de iu síerva;: por éso todas laS; gene^ 
mciotlQSine^liréfn:; bienaventurada; Por^ 

quo¿»el[4K)deróso< diis^ graaides 



.rxtós&s^ f\B\k Banto nQmbre,vYr;Bur jmite* 
rÍQ9rdi|i> eei €8te0derá de geiievadk>& fm 
^enera<;ÍQn pana Job que ie tcmeii* ;^ 
fia brozo manifestó su potencia: destri^i- 
yó á los :ffobetbios cpn ti espíritu de au 
corazón derribó á los poderosos de^u si- 
lla, y lev&Btó á los >huinildéi;.^A los quete- 
nian hambre llenó dk biebés: y dejó vacias 
á los que estaban ricos. Recibió á su 
^iervo Israel^ y se acordó de su mís^- 
" • ricórdiffi, K^óBia: lo dijo- árnnestros Fa- 
' dres Akyrafaan y su geuemcion^ ípon to- 

* • dos-* kto siglosv . Gloria V ^&ci^ í '■ ') >v.. 

* " *" María» Mater:ghitiaév:' :w? .. 

' Pideis parefis cleinentta^, v 
' Tú rüor ab boBt© ^ protege^^^ 
Et bór^ inórtis<>suscipe. 
■ J^. Qréi? pto <iíobÍB Sitoota^ í)ei gtenitri j; 
" 1^. Ut digni eiBciánuir promissionibus 

• Christi. ;■•-■; o;; . : -^ ,: 

'VL^ónééd^ Mús^iamulos tuos^^ ^quaesu* 
"^intís Doinine D'iebS' perpetua mentis et 
' 4;orpóf itf ' ¡Benita te gaüdereí» et gloriaba 

fieata^ MikdAt 6«Aipter>> Vúgiott iotw^ 



"ime 



• .é. 



-^srsroAe^ ft ' praésenti liberari fri^tifia, 
^>^í'afefefnft perfirm' laetkía. PérJJOkfú* 

^ ■ . f . 

»+..'••* • .. ■• • -'1^1. i 

V" '^ ='" I DIA''-8EGÜNÉK); ^'-v-»- ^)?; 




• iiac ; Vm>] soíb < ítÁ^D j aipaÚ^ ^^ffii ]^a ; ; en 

as 6Qtrañas:dQuirüM*i^^:'Mi»4x»>lSa^^^ 

Ana fuiste ^ el > reoreó^i dein ; ititdmo pios 

( qu6.<oáLiv¿^ipoffi|TO:.^ik: «lli^ime^ ios* 

, ta^to, ' de .^voestrb d aer^rofii i/fA-mó toda 

hrílUiíic^ AUffarijifboIlftiKJriei^ coqio 

a id&atcdáüJiitqiclijUiNAta^i^ ja^e- 

nos amable cuando contemplo, jf^i^^a 
amabilidad ejif; 16^' íl^ágen milagrosa 
que venero en las entrañas de la t^r- 

-í w* , 5 m^^m :' comimu 4e »=*cWiartrAiíJí^e; 

a.Mtei^:f6¡*;ftlguj»i ÚQwpQ afl$WQy^fií«í^- 

i da.0n^lu9» /asidos 4»«fikAn4p(^oAp- 



qiíé fié flesbuí^ré íi *^ tiempo^ eá vmb^ 

tfá Itílá^fi • efi la Ciievaysol que brilla 

'^ toáé li6eftt-o emiáfemé/biMco de 

]a devoción^ iinátí de- Ids 'cristianos 

aféctós; tfcSdá sois nmabte(' y (>¿es^ sois 

'itiíUladre, hftcéá ¿míibfó para Dios «á 

' eÉté «bbrrfecible peeadw^^^ife por mis 

'miaMad^ He merécidííi el galpe^^dW ks 

- 4>¡#d8 íWis;* fti£l«»'pÜr^"vaé8trft,'ptedtíd 

he logrado' é* tieíEÍpó^» dé iipibdir írisé- 
- 'ñééricordia. ' ' -^'"-i^ '-v.-'^ ''•>, f':..^'i ; ;.. 

vO^"^^^^^* '^^''^^ '^*** desahuciado 
los médicos, y que ya no te queda 

esperanza^i^é:ml4l¿4Iactos de^con. 
formidad c^ ln rahiütad difiali, y pí- 
dele á Dios que te dé una buena 
[ muerte por inféfíí^teh de María San- 
tísima; y té ofrecerás 6 ftdraitír gusAeiso 
-"ífóím^üiámí ¿(d<5 '¿lf®eíijrt#iuvierl irb- 
" 'Vtúi&Bi* ^Útíqixef • Wriieáte ^a«ortirpanáda' do 
'las riiafe dol6rtíílíis''tíré^«fetktte(íd&í átw- 
'tettdote déf ^tte ' j^ósiíá' tóó^cfíttblflio c¡di. 
?*lW'pai*irí -portó' ftiU«t*^ltH» d»tt»tt»a 



m 

. fiot cfQinpKr ]^ rioliSfkiai ié nu Eterno 
c Paijre, y M^já^- SantteM»a «in iper0Cer 
.ifi muorte la elisio jur^^Pto^i^ páxtt jiqíi* 

{» ; Rezaba U. eo.. 9aí0)íi^ tr^S; VeqeB^ 6 
vá J<):inaBÓf ^iQ^n^^ Manítt def nueestra 

{fiaeion j9n 1$ nmeft^Q tú y, JÍQ9/^Bf§r«- 
¡mod.iqaé: aQ/haUaaQOí.ya ^0Q ia» «go- 

Ahjora 9e dan gradas é^.pfLSm&n- 
ma Trinidíxl^ y se rezan los tres Padreé 
nuestros cofn^)*¿i::4^yfif^neroj y se pro* 
sige lo restante: y lo mismo harí^: hs 

c' '^:;M•^^^'. l^w?*í^ 'dí^^-'-^r;-.; \}y 

'• TTíN''-- '^' '' '' ' *"' ''' ' '"*'■•■ ^^' ' '- '•= ' ■' - 
- ¡\||/ M/íi(}r$ radmyfhWe 4e| ^afliorM hflt^ 

que: eogeodra»fcf^i;^? vjwfitfíí^ 4»ntriiifkftB 



• iiikiSófí aditiimbte^ si admitís en 
vtie9trá0éiit)raR«t& «{Dórefdas Hüíito eoo «^ ' 
queésliúüé luz viíéstrió Hijo SanÍisi)iiOi[- ' 
k este pecador- que' tenéis ' á vuestros ^ 
pies qijé^ ha* > sido hijo; de tinieblas; fio^ 
os dddigaéis^ñ-Vifrgen -pia:dosisi|na) - dá^ 
admitirme; flot^ue anti^u^e seáis Ma^) 
drt dé éifte hijo '^e la uoche y delpe^' 
eiadov ;^üedaroiáL Madre deía luz y dé' 
la gracia^toda prodigiosa; y pues sois> 
Madté adAiñiblev haced éste graa pro^' 
áifftí 4aa ]fo sea vuestro hijo. • f 

• • ■" . ■ • I i'i ■ " ■ . ■ r I ' • • • . • ' 



. ; 'i'EJERCIGIO. 



¿ój htfrti* inl*ripítóéntete8taiiienli>> 

báeié&db en- prtpeaiiia de Dios y del 
lo9 6áDtm'*lki^rtítéstácion de la fé^ pata' 
ló ciíal/bái^rá' retar el credío cíoA ¿téitf-| 
cion y déVckiiób: ' asiinisniíó desearás y '^ 
pedirás en tuí CjOjfa^dji:. el del* socorrido 
en aquel 4€rrib'le'lan€íe con loaSafltos Sa- 
cramentos: constituirás i^or defensor tu« 
JO {>ara. aquella tremenda hora & Jtfsas 
njkiátrcf Reden t<^,' y jior protectora tujra' 



tMomevAwtf» tu twatpt> é Añ tienraá^i 
que ftté. foroiado, * y tu alma ,& tu Se- - 
npr y Dio9 por quiea fué criada y a 
quien ue. la. debes por infipitos títulos: . 
harás aetps de repqnciac^oo < de todo 
CQantp posees, despreci&ndQip en tu,' 
corazón como .cosas que nada t^ ser- 
Yiráo. /en la hora de la n^aefie< rpga<# 
r^ al ^áQgel .custodio y fi) tii3 ^aotos 
protectores y abogados, qlie sean tes-' 
tigos dei este tu testameno^y: protesta 
cjue haces, ahoija que ^t^9: le^ enteco 
juicio, por cualquier acontecimiento que 
después hubiere : ea ;)a postrera hora, 
Y en protestación de este general dos«, 
a(>ego <tera&e§te .diae^ pi^de^í alguna, 
limosna i}n;hQora< ^P^IV^pria SWjsimai 
p. 91 ao, como limosna: eápiptu^l ofre-í 
ceras un> via^crqcis .o i^in rosario, por f 
las b^diti^ .almas d^l ;purg9ti^rio» . i 

^' •• ' ■ • DfAl' i. CUARTO.- í i'-- -' •• f 
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r«ina,sDbefapa. d«.l ^yn^Ot ^^\ 



riío hkcr en iroef^tra fotmifeion'f tfrfT 
ed^erzo, que & impulso <}eL amcNr. que? 
os teitia como á su h)ja$ madre yn 
esposa, os coostituyó plenipotenciaria enf^ 
todo 8U remo. A vuestro * imperio ; so- > 

^ berano reiKlidos los espíritus ^premo0» 
doblan su cerviz altiva las infernales 
serpientes: los cielos cuando n^as del 
bronce^ á vista de vuestra imagen sola, * 
se deslien en lluvias saludables para ■ 
fecundar la tierra estéril: al; mismo PíoB) 
ouuúpiotenie tuviste sujeto á vuestra 
obediencia. \0 cuan inmenso es vuea* 
tro imperidl Me regocijo, y celebro tm, 

" ff^B pQÓef ^e iTii Madre, como hijot 
vuestro aunque malo: alrgo humildes 
lueote mí derechiir para k legítima que 
me .t,oc^ de ,dote tan sin termino: con 
vuestro poder, librad Señora del poder 
de las tinieblas y no. perezca entre mi- 
serias un hijo de Madre tan poderoj^a 
y- -rica, v. ,■:•'.■''■ \ 

EJERCICIO/ 

Iste > dia considera Cfonlo te hao; 
fi^andudp * disponer f^ tu ^tlnuí? por ha^ 




ber libado la hora de tH tr^ineito de 
esto mundo al otro: procurarás • bacar 
algunos recuerdos, ' aunque en confoso^^ 
7' general, de tu vida^ pasada: abprroK 
ceráS; todo lo n>aló que; baHal^ds ea 
^a^ reOóysmdo 9I dolor de las-cCiIpadi 
]|upíáie&dó a- María Santísima té alean-* 
ce> de «U santísimo Hijo perfecta ¿oíH' 
tricioii^ de ^llas^ cotno que vai^ ^á ba* 
c4i. la iiitjma- confesión^ f últimamibní* 
t9^acpfiipafiará á todo lo dicho íitiar 
coofesiiín sañramental fervorosa, «cxhh^ 
n^despues-dé ella hubieses -der'^entrar^ 
en %lt4ri1)i]|m( cdivmp á recibirla ^eu*^ 
jtonfiajHdesrciva^ de glbriai á despenar, 
eteriia»^ - - ' ■ ' - • <:■ • :.'-' 

^ DIÁ QUINTO. ' - 

V. ' Causa nostráe Mgtíi4ié. :% . Ora pro nobls. 






ORACIÓN. -.-• ■ 7 ' : ^-,_''\ \- 






¡>ILíf .luz indeficiente del inuDd<V %(lb^' 
sin^a María! Vos sms kt «uroraf; qbuii^ 
,cío fpiKz y alegre de gracia, que; 4^' 
tdjtáste del - mundo U» : tioíebl^ dfitifir 
^ípi «fieoM s^iOya cu W>^t^ 



tté. Yél^^á^ñhgriS todar* criatura, se' des^ 
iñitT&^ W Boche de ' trbteEa, y empezd 
él Miitt^dér itegna deseado de loa pa^ 
tjpiáfcáfl; y:, habiendo cortado cual va.f 
teroiHk ^dít lá cabesa • al infernal Holo^ 
9mm^ ^rte JÍR igloría dé Jerusalén, lá: 
al^iiar áé • larrael, honor de mien^ 
tri^nklfigev caooa de nuestra alégria. Se^ : 
iMJVile' goíd causo vuestra milagrosa^ 
imMmii cuaádo descid>ierta en^ la sú»^ 
tft vttwü ^ andnció la alegría qué' trá'p 
jff d6 iw : afruras al orbe v cirGii&ye«' 
oínó. rOwt^rtaid ¡6 feliz Aérbra!^ : dé mi 
triste ^^Mxott las angustias qu0 fo. 
0prifl[iesf para que einrienda óini DícMl 
^ym alegriaf le goze en eterna paz poli' 
tpdO0i Jb».i8ig^os de los siglos. , 
í .-^->a.fí-:^fiJE«€ÍCIO¿^ .í- -' y^' ;• . 

i£JLoy ejercitarás en^ comuniones es-^ 
piritiuues, estritles^rdi .Vehementes de- 
iféé#.d0f T^jC^il^íii íp J.0«ttorífjto-Sac^pien- 
táddf de tenerte en' ■. tu pechos de ado* 
ittrio allí, y de amarle con todas /las 
ifMíÉf^ de- -tu ' ' cbrhzon: - izarás en < \ tete 
tta'^pfibpátttoiBÍ ftrTotóeés: dP «er mais 

d 



devoto OH visitar en «as iglésiiíK ¿^ 
Cristo 'Sficratnantado,** para asi '- idcli*' 
Bar á (MBte ScAor se digne ybitar en'tu'dli- 
t4ma enfermedad; procurarás juntar &' 
todo lo dicho k - comunión sacramelí-' 
tal . como si • fuera viático^ pidiéndole a 
María Santísima que venga «in tardan- 
za á.em^iqítecer tu pobre alma de las - 
nracteui virtudes que necesita para re^. 
oibíf el. samo bien^ y que ia vista con 
acuella santa gala ceceada de variedad 
de dónese con que como -Reiim asiste á, 
l&MÍiestca.del Rey! del t cielo, para que 
asi t« corazón sea reclinatorio de ora- 
da sil Hijo sacramentado, ^sea; sn leGbo> 
flttc^do^ ;séa eu inierto ameno, sea büC' 
trono,: so sagrario, su templo^ su^des^- 
canso y su cielo, con lo que puedan 
sin riesgo dar el gran salto de 4dstO:' 
mmicki al .otro. ? v -j- 

-^.> : - ' . -DÍA íSESTO^:^ .: i -. \ 

daA€io^« 

» 

Isiyibia) admirable de la' diestra ddl^ 

smB ¡o fittiíBima :Vlfgeftí 



. ■ • . 

María! Noble vaso, do devoción insig- 
ne^ de cuya plenitud inmensa todos 8o<^ 
mos paracípes; porque con la fragran^ 
tía suavísima de vuestros aromas y 
virtudes se llenó la casa de Dios de 
admirables ejemplos. Del nardo precio^ 
Éo de vuestro zelo heredaron los apód^. 
toles süfervori de vuestra mirra esco» 
gida de paciencia participaron loa már^ 
tires su constancia: del lirio candido de' 
Vuestra virginidad, bu pureza las vfr^^ 

[enes: sob varilla de numo fragranta; 

[üe hiriendo en los ojos de los peca-^ 
-esy^ hacéis derramen lágrimas depé-^ 
mtencia, y atín sola vuestra imágea^ 
desde el centro de su ssinta Cueva, coa' 
lá; fragrancia de sus prodigios enciendo 
al orl^ de devoción: encendadla ¡ó vir'*' 
gen pura! eq mi corazón helado, para 
que yo de aquí adelante camine en %e^ 
guimiento de. vuestra odorífera fragran* 
cía & la. iiliitacion de vuestras virtudes. 

EJERCICIO. 

«■SÍste;diá. te conisiderarás pNOstrad(> ái 
ti[;íWúíaa jíiifiíerzaé y sin at^nto,^ y qué^ 



el sacerdote, te va ^ admmtetran4a,.e{ 
sai^tp 8acrd.meDtp: dq la, Estrema \J.^f 
cioqi pidiendo al Señor ppr sú gri^^d,^ 
¿ijiii^^ncordía el que .te perdoae, toda, 
^uaoto l^ tienes ofendido por tus oin? 
co mentidos. Procurarás sacar de ^sta 
cqnsiídéracion grande aborrecimiepiQ a 
tos deleites del cuerpo, como que ea 
s^^e)Ia, (iltiaia hora no te servirf^p naas 
<í[^e 4e. jing^súa y tormento: podir^ 
gqc^píi al^Scñor por lo poco que basta; 
Q^or^iial)ias (fortificado tus miembros; 
b4J;|s prpp^^tos eficaces de llevar ^ 
tiiircy^jrpQ : todos los dias de tu vida, í^ 
n^rtiipc^aclón de Jesusa ,y, ,en testjmo^ 
n^.,d^,^estQ;te mortificarás hoy coa g^ 
ppqiftU^f^d fiix jel. hiablax. y^ el jaira^, q% 
el comer y beber. 






EIA SÉPTIMO. 

T, Salu$ if{firmoTum» R. Ora pro |iobif« ^r - ' 

■ ■ ■ , t » .... ,•.■-' í. • ' . ' > .-. ■ 

Jf fl^strfts^.qjfls.^rista^^^^ 4ei p¡»]pp|9^ 




fi^m%é mmj^ <¥»ísé»-J%?í^lKl«fc 
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gfertilife Sgaá^ de- éalud. iSois Mádíé 
¿kántiáiiba l)a ááluíi de loé enfeíriíítoé; 
y Vos * misóla 'tenéis prometido sérfojí 
Cú&tidó dijiste: quien nie eñcüe|itre á 
úú encontrará lá vida y conseguirá 'del 
Señoría satnd: así lo acreditáis éú fóM 
Goñtiünos prodigios qne obráis éü níé^ 
trtí «anta Cueva; qne es ht 'piscitía dé 
Siloe, donde lós eiiferniíds son lií>reéi 
jK>r^ Vuestra intercesión de cnáltinieir éü^^ 
feftnédaidí. Inclídad jpues, Séfiora, acta 
fcfií iiiisertble toécadar. que' oé^ láVócáT 
benigbók vüesuros ojos, y déstHiíja^ íéd 
mi alma y cuerpo lá sáüd tW^i^'set^^^^ 
Vir y 'áftiar a mi Dios y vuesító Hij^ 
Santísimo. • :^^: ■ ^ 

fiíERcicid; 

rB> '^'i ■■■' ■>•'■• ■■■'•'■■■ ;■■■■■ -^ ■ 

^Uoy te considerarás en las últímaír 
¿gonias de tu ridá, jr asi te ejercitarás 
en actos de Fé Esperanza y Carí<3yf(f 

lítiáso 1<9¿ ' ig&oratési ^^firtá eoá ''^^'' 






^n devocicm d - credo^ fiíMÍre nuestra 

y acto de cODtricioD, ofirecié^dotos aj 

Se&or en nombre de aquellos pobres 

ñioribondos que 8^ hallan incapaces 

de hacer aemejantes aqtos: también 

te ejercitarás en actos de. alabanza 

y acción de gracias al Señor, y sobré 

todo en actos de conformidad ofircciéiH 

dote a aceptar rendidamente la 86% 

^tencia que el Seftbr te diere aunque 

4ea de porgar tus culpas, y de ante^- 

%ltno bendeciráa al Sefiof) y convidaf 

irás á los santos Angeles y demás .bien^ 

"aventurados te ayuden á ello^ por lo 

^116 el Se&or dispusiere de ti en la 

^eternidad; porque por todo es digno de 

iiendicion y alabanza nuestro . suprenra 

CHos/no solo por misericordioso, . Bino 

también por Justo: repetirás éste dia 

"^muchas veces k petieiop del Padre 

"tiUestrc^ hágase tu voluntad asi ^-1% 

tierra- como m el cielo, y Jaa p^Jabr a4 

^«e!. María Santísima: he, aqui, la Es^lá^ 

▼a de) Se^í. hágase .^ea/iui según |tii¿ 

ipala^ra, r , . ^ • ?: Ht 

".,?•*■ • • ■■ < ■ . * .• 



hi ^lié ÉtflilIhiH p§eeaiQnuiu R. Ora pionobiiv * 

f^ r;?,:: ■;:>.. *;,.;:' : " r ' •: ■• ' "^ -íív.K 

-. . . ■ ■ •' 

2í ■"*.'■■ * -. . . < ... ....... 

:^^#oifr:y<>8/{d'yirgienxlement!&ima! el 
4abMii6colo ;de Dios con lo» hombres; 
el arco iris que serena . las > iras divjk 
nas^ . la t>oliina de nube quie mitiga: los 
Afdorea del sol , divino > postra que np 
jibrase é los pecadores: sois te riadad 
4erefiigio donde los que ^ vaü ñigiti*^ 
tvos^d^ is^ justicia de uñ Dios airado 
/0DeueatFaovj3ej;aridad; y vaestra santa 
^uera res ' la: arca de Noé ' d^osde hou 
Jttft& abrigo^'las ^fieras de iniquidad, Jv 
.vista d0 Vuestra imdgeori sagribda Jefa 
Aetiílie el corazaní los píeñascoB de\caí^ 
s«fiftunquer insensibles destila devociod 
3|t!teto(kra: abrig:^ pues, Señora, apestar 
^a; quo: tenéis^ ¿ vuestros pies, ablañ^ 
dad idéate má corazón: mas duro que lof 
jWBíidQOit l^aridi» con la vaca de tue^ 
tra ihlerceáon,' pam^;que de el suften ;lfif 
ftgttMxld ogüüTi^iQa.y arrej^atiniíeflltiQL 
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,6y tfí coDsider^ráfli ten liaresnoá 
lajauertQ, que^.ya.coaloft qjo^ mon¥ 
biuido9 e^taras como miranda 6, W 
miniatrpa del Señor que té dÍGea la re» 
opipeodacíon del alma, y qoe t te desir 

f\^^ .4e este, inundo en ei nombre dc^ 
adre, delyHiJD .j. del £spííitu< Santoi* 
IÍep¿iti|áa entre jdta alguna. de Jáape» 
tije^ipQ^ que.: i^aoe . ia santa «iglesia e^ 
la^iíjjaoqmeDdacion del alma; .>esta. ^es}-. 
pedii:^ al. Seipor^ te iibra del eapantoao 
eniitt?iUi^ jde itns f^emigosir da sub ai* 
d||es y d^.mala iDiierl^ porgan en^ 
caíto^ont nacinüeato, paaion y ma^rte^ 
por , to resúrxeccion j . ascenf^ipn ¿ i¡os^ , 
ciólos. A María Santisima «suplicarás por 
d j;)oder que¿Diqariler'ds5¿eonÍFa Luz-^ 
W y 9*f •secuaces,' y ppr la.;VÍ?t^ía: 
que de oUoB alcanzó en 'su Inmaculada: 
Gotícüepcion poni^iH}Qk>fi'>debájo de^sus^ 
pies, t^ libre de la furiay labia éj^ . 
di|^4CiQnvt#'re^Qs pei;^j^^ ^^ipita^ ¡ 
lef» paffa,qll^ np se^s^ eogaftad^ d@>^ti^,i 
ni Iqguei^ 4.i«^ 



le ¿zafre y fiM^ó" ardiente, sino qui 
sea este fuego para estos ítngeles |Dá<¡' 
I4s qdé-Atosátaipaftréta sn prmc}péRÍ!«í 
Rogará» "iStodoé^ los espíritus angelí:- 
cMy á loé ^tiriarcás, profetas, apostó^ 

. ]Mi tbftráréB, Confesores, vfrgétíes y dé^' 
miusi-BmtoiF'^el cielo reciban ^en~ súir 
Uhádí - tü' • p^^ alma á1 salir de esf^^ 
ttatfitf^ ptfm qde no sé* pierda éñ'W 
ttítfeéhlBL BenA& dé- la éteiníridad; f púfa^ 
MtxgéxMM^ Bétk bueno repitas el Gíoná- 
Batfi ááiid^^gñiciás á la Befttfóiihá Tri¿ 
ñidáé iftfki' el 'dotf de la^ (léfi^éveráñciá* 

. que edueédiói- tmto á los ádgéTé^ tmé^; 
nos, como 'ft los demás bienaventura-' 
do8^ Lo ropetiráé en - ^sté diá niléV^ ' 
veoéa'^eii tres- ocasiones distintas* ' ^T'^ 

•■^::i-.c i/ii/^ivDIA^iNOVENO;^ ' ■ ' ''-\ '■'' 

"^': V.' ¡SbUádriK' itffiíe^^ ÍÉL. Ore p«i ÚÍíjl ' • ' ''^ 
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tá- de^o€tól% ' féreófósay^ 
$ed mk^rñ Müdrs pitíéóM^ 
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Gerca dé aUtini' fu^^ háfil^' '' 
Eñ una Güéva espaciosa; :'> ^ 

Y en dos siglos *pr<^i¿lé8a^f 
La hümedaé n)(3í té^ qéébMatt 

Sed ñúéOré Maé^'t^. ^*^'i ' 
Á^ÍÉi^ Moasérrat fia^v ^ ^') '^^^ 
£1 «iiko iRM ferroFosa^^ 

Y luego quita á M^CNipoMI 

lia li^» 4iue '^pádedoi; '' "^^^^ 
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Por .f^^wist^Dto sema 

Volver ¿BU casa intenta' 
Coa tea dichosa .mejora. 
Y porque la villa ignora 
£1 núlagro y lo cQPsienta» 
iCarti de acreencia óst^tá^ 
-. Que es de pluma sacrosantaf 
Bed nuestra Madre^Scc.: \ 
^ En su ce^ta aprisionada \ 
Os ÜQvafatai cuando arriba v^ 
Al UéuQ dé Fjjusnderribai. ;., 
Se encontró sin Vos burlada; 
Tercera vez asombrada, 
PeV mismo, i^aso ,se<4e9p}int|Bif 

Coa tüLUr rara^s maravillas ,-' 
La devociQiE^/^a encendía. / 
En • ¡08 ^ei^s, f ' se. vift, 
pompetir entre las yüfeui. 

.^ , Por ,4ctedtóaf os capiMask-. 
En la Cuev» 6* vuestra planta 

La triisajbah^SrTeypljido r. f 

í)e ik) gissiodeiquíí,ha£;itó >.; 
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Vl^bneede nof íamulos -toas,^ (}ac|icii^^ 
Xtomióe Deiis, perpetua i&eatig etr cor* 
porís sHQÍtQfe. giuidere,' et gloripsa^Beá- 
taq Matiae impper > Virtáis intov^ 
ne, ft práespDÜliberaf i tnstítia^et aetemj& 
perfnn la^tia.. Per Cluriatoia t>^aiuiaiii 

nostom. .Br. AinéQ. ^ 

f ^^ ... . 
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DEVOTO ÉJERCfClO <k\I& SE 



na dé. iu^ áogéeSr Mma\ Sünttiima 

^J^Biperaltris Boberana j ijE^eina 4e cielos 
y tierrav Hija predilecta del fitamo Pa- 
dre, MatífL .carísima del^ UiiigéiMlp^ j 
Eopoáa" caBtíaioia. del JSspí^^ i(ij^^ 
yo vil esclavo vuestro, (^tnl^o^^^unS- 
demente jante^ i^oesi;ix> Jica^miiÉ^^ ot 
bendigo/ os adorot y coo toátí^ éÁ 4bq^ 
razón r.-dígo^ ,.....'> .:»a^ ^..,; vi.r) ^^r 
!.lv .JBb im 4esif|io^IteÍDf de l^Á^^Á^^ 
géles, " éú ' toda ^ta semana ftor^jwte 
pulsación que di«re la artMÍa'de bi 



mano iziqjuierdlfiLii i r «Of omÍDar^ ' detestáf , 
y 8Í me fuere posible á costa de >^á^ 
iMtyoareff trabajo^s^ liteshacer todo ^qM-' 
te han -pensado, dicho y eJBcríto.TSjs 
k>0íe0emigo8 de la Religión oatNica 
y iraeslroB eoatra «nestra» p^er^gátivaB 
gracias y glorias. » * vv 

' 2i/' Eí mi deseo Réiná f^' Io6>p^* 
triarcas, por cada pülipacion qneidúa* 
re la arteria de la manó derecha, 
alfikbfitr^ aprobar y si -taé^ faeréV]^d0it)le 
•& coMa die loa maytíreiá desvdo^, «««i^ 
tiplicflir ' todo cuanto han diacumdftf 
Gserttc^ y ^rédié&do de vuestras mngu* 
larisimas escelencias todos los se^o^ 
?y ddctftree -de la católióa (gk^lA^lf 
.ttidoa > iFüéstfos más espeéí ole» i- de- 

fo9iff^iE8itti déséo Reinan de l(>á'|Mr9* 
fetttCK fMida .Tez que moi^iere laJ lent^ 
l^ua i&, «envino viere mi corazony nque 
4smQt>eátós V ^n»Hmientos vcoibo sig4Úfiof^, 
cíon o repetición de aquel cántico qiie 
QiaAli»ub.«ten le ^ ^<íiiqtan » lo^ r á&^elés y 
ÍriMaamf;uradMT^n el ^ieielo:^ SaHítp, 
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^atpi $a|kto& diciendo también de Vqs:^' 
Sfaata» Santa, Santa, 4ig9a es la Mar 
dre del Cordero Jesús muerto por IO0 
pecados, de recibir la .virtud, la forta^ 
leza, la . bendición 9 U acción de gra* 
cias. y el pod^r universal sohrQ toda 
lo criado. 

... 4. .{^s iQi deseOi Reinti de Jos^ após* 
tolos, cada, vos qu^ moviere el pie, ma-r 
i)Q ó.bfazQ, adorar con toda .1^ <porte 
celestial al Interno Padre, y dajrle inr 
finitaa , gr4QÍa9 por todos . los figtrpres. 
quQ^ os biso especialmc^i^te pQjr el poder 
agio jQfS ponceaió eu vuestro di^boBO^. 
Tr^ito .y Asunpion gloriosa á ,loff. cié* 
los,. sqUcítando de Yo? <;fon (sste^ ernlQ- 
obseq4ÍQ el quQ ooQiuniqaeis partidas 
este poder á mí y á todos mis ptéjf^f 
ipQs, con especialidad a los d^ayalinj^ 
moribundos, para, que , np seamos viem^ > 
cidos de las furias infernales./ . .^r 
5. ]^ mi deseo. Reina de Jo«i m&rmí 
tires, cada vez que levantare la pab^ft^: 
ó moviere los ojos, adorar ;^on.tqfto 
la jp<prte celeptiai á vuestro Saiatisipu^, . 
Hijo, y darle infinitas gracias por' toaos 
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tes favores que os hizo, espéciatmert-r 
te por la sabiduria con que os ilustró 
en vuestro feliz Tránsito y Asunción 
gloriosa á los cielos, esperando de Vos 
por medio de éste corto obsequio, el 
que desterréis dé mí y de todos mis 
prójimos, especialmente de los tristes' 
moribundos, las tinieblas con que los 
espíritus infernales intentan ofuscamos 
quitándonos la luz de la divina gracia. 

6. Es mi deseo, Reina de los confe- 
sores, cada vez que respirare, adorar coa 
toda la corte celestial al Santísimo Espí- ' 
ritü Paráclito, y darle infinitas gracias: 
por todos los favores que os hizo, espe- 
cialmente por la divina caridad con que 
incendio vuestro purísimo corazón en 
vuestra santa muerte y Asunción glo- 
riosa á los cielos, confiado que én re- 
tomo de este corto obsequio abrasa- ' 
reis con el fuego del divino amor nues^" 
tros corazones, con especialidad l6s 
de los afliigidos moribundos. 

Eü fin Reina de las vírgenes y dé • 
todos los santos, es mi deseo cñ todo mo- 

■ # " 
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m^ntQ, alabar, «ngrandocei: .y, ^goí?; 
¿car con tpdos los cortesanos 'dp\, cícr 
ló' y justos de la tierra al Padre,;., al 
Hijo y al Espíritu Santo, por tocias las 
gracias y dones oué os dispensaron 
desde el instante de vuestra Concep- 
ción Inmaculada hasta que asunta, fuis-. 
teis al Einpireo cielo; no deseando 
otro de Vos que el que nos alcancéis, 
a todos una roi^erte ep gracia para 
proseguir estas divinas alabanzas. Y 
es pdi^ yolfintad y deseo renovar, todat^ 
estás^ /mtenciónea pada. incaute, de] 
día y de la ;semáha: pero cóñ parti- 
cularidad siempre que dijere cpn la ^ 
lengua ó con el corazón: Jesu3 y Mar ^ 
ría. Lo dicho, dicho. 

_. ! ' ■ ^ . .' ■ ■ . ■ , V ■. . • I . ' 
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. jniórá eri ^onra de Mana Sofiifin'mff . 
se alaba h. BecUüirña Trinidad rezm3o ^ 
tres veces el cántico Magníficat ijr^p eset,. 
cántico de María Santisma. tíue á h' 
último del primer dia de la novena • h 
hallaréis; , 
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EJERCICIO DÉVOl^O QUÉ PÓüE 

rtios practicar eldia ocho, 6 el sábado prime^ 

ro' Je cada mes, en honra de nuestta $e^ 

ñora de la Cueva Santcu 

4 

Puestos de rodillas delante de úígu» 
ná Irñágen de Maria Santístraa, y fi^r- 
chó el acto de contrición^ se dice la ^- 
guiente 

ORACIÓN. 

IVÜ/ Virgen preclarísima! ¡Q Madre 
de pecadores! ¡O Maria! Tú & quiea 
baja k advocación de la Cueva San- 
ÍB. elegimos por protectora nuestra, para, 
asistirnos en el trance terrible de la 
muerte, mírame y atiéndeme como 
el menor de tus esclavos, como el 
mas pequeño y necesitado de tus hi- 
joá. Tú que venerada en la mila- 
grosa: imagen de la Cueva Santa sa- 
bes ablandar los corazones mas duros 
de' los pecadores, haz. Señora, que. 
hasta el momento último de mi vida 
:?ean mi continuo alimento y mi sus- 
tento las lágrimas con que de dia y 
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4e Qoclie llore las mapchas ^^sífpi.aV 
2D^«,Tú gozas ti^mbiéii la siogujar pt^ 
rogatlv.^ de alcanzar & tus devotos la 
jráQiá de una. confesión dolorosa y 
^qGtuosa de sus culpas; no permitas 
pues, Madre mia, que llegue mi muer- 
te sin que baya precedido una entera 
y verdadera confesión de mis pecs^- 
dos, una confesión que vaya acpmpa- 
fiada de un intenso dolor, de un firmé 
propósito y de una condigna satisfac- 
ción» £ii , fin, Patrona mia y Maáre 
inia^ , tú . obras el continuo, , j singue 
íar milagro Je conservar eiitera y be^«> 
inosa tu soberana imagen, siendo for- 
inada de una materia tan d?lf^9^ibl^ 
como el yeso, sin que la mucha,, hu? 
¿ledad de la Cueva baya, podido desb^ 
cerla ni desfigurarla, y siq que.ljós gqV 
pes que ha sufrido hayan podido que* 
brarla. Ya sabes pues, Se&ora, que 
mi alma estando en gracia e$ imagen 
admirable de tu Hijo de quien, -eros 
verdadera cópiaVpero ya sabes que, es 
imagen frágil y quebradiza, y que^ ea 

Ij» yltima hora lue rodear&n lü^ e^^ 
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tris infernales, y que trabajarán én afear- 
la, ofuscarla y desgrábarlá} na permitas 
pues. Señora niiá, él que estos per- 
versos espíritus consigan sus diabólicos 
intentos; no des lugar á que con algiin 
golpe de tentación se quiebre ésta de- 
licada imagen de Dios y tuya, está 
íni pobre alma, y sea por los énemi-» 
gos arrastrada por el suelo y llevada 
al fuego del abismo. Resplandezca tti 
gran poder y misericordia en sacarme 
fibre de los peligros de la muerte; glo- 
lia j honra tuya és no permitir la 
perdición de éste amante y siervo tujrü; 
no vean Señora mis ojos el homo de 
aquella triste babilonia del infierno, sea 
su fuego para los ángeles malos que 
hacen guerra al Todopoderoso. Y cbm* 
padécete Señora de todas aquellas al- 
mas que én esto mes tuvieren la suer* 
te de salir de este valle de lágri-* 
mas; desde ahora te pido por ellas, y 
te las entregó cbmo prendas de tu 
fttnor, prevenías con bendicioiíésí de- 
dulzura y gracia; inflámalas^ con el 
feego del 'í)itiBío amor, y confunde^ 
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^n la. firtad'^ tu nomlNre y de tu 
Hijo. Jesua á. todos los espiritas^ infer- 
nales ■ que intentaren perturbaf las en 
el trance de la muerte, y no las dejes 
ni las desampares hasta que las ten^ 
;fis seguras con una feliz muerte* £n 
io^ haz que todos en la hora de la 
muerte . logremos paso franco para 
Uegar á la irista y gloría de tu Hijo^ 
coa ^ quien ' vives y reinas por eternídaid 
de^ieternidades» Aman. :. 
^ ^:: : . Jlhora 96 4án ffraeias 4ü Beatfsim» 
T^rimdady parM muerU tw p^Mom qwf 
imcHtii^ á MüBth'^ Señfíira, nam la #í« 
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rinidad Beatisino^ Dios mió y Ser* 
Dor miov en qoiea creo como pnmwoi 
4 infalible verdad, ^en quien espero 
como poderoso y fiel en* cumplir ^ las 
promezas, á quien amo sobre todas 
las ^sas> como la suma é tiiifinitai 
Hermosura. Yo miserable pecador, poiK 
trado ^ Jittmildemente ante^vuesto> vdüw 
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tú acatamiento^ os adoro; os belldigoi¿^ 
os alabo y. os doy infinitas gracias 
con toda la corte celestial en nombre 
do: kt' Virgen María ^ mi Madre y Se^ 
aora, por todos los dones, prerogativaa 
y favores que la hicisteis en todo ei 
tiempo de su santísima vida; pero coo 
especialidad por el sumo poder, eleva* 
da: sabiduria y encendida caridad coor 
qiie la enriquecisteis en su feliz Tránsito 
y Asunción gloriosa á los cielos: espe*;^ 
rando de Vos por los méritos é.inter 
cesión poderosa de esta soberana Reini 
el que comuniquéis parte de esto)», do^ 
nes & mí, a mis prójimos, y singuláM 
mente á los que estuviesen señalados 
por vuestra soberana providencia á dar 
en este mes el gran salto de este rouiM 
do al otro para que cuanto antes .II0- 
gueá.i vuestra divina presencia,^ f uní^i 
dosr con los coros de los ángeles f 
bienaventurados canten eternamente# 
Santo, Santo, Santo. Amén. 

\\Jlquí se rezan tres Padre nuestras if^ 
ttftMT Jnarías tan Gloria Patri ú la Aeo^ 
mdvM Trinidad m honra de J\fueara Seé 
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pordf y se'apUcíxrím por los que-^íbe ei 
Señor han de morir en el mes. ' 

Ahora hace el alma su iestamenio y 
vüima disposición en ¡a siguimte forman 
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'ios y Señor mió, tá t]^e tienes 
ocultas en tus manos las llaves de mi 
vida, muerte y eternidad, tú sabes en 
que aQo, dia y hora he de morir: yo se 
que he de morir; pero cuando, cómo y 
en dónde, no lo «é. Si es tu voluntad 
que muera en este mes, no rehuso la 
muerte, muera;: para que te vea y viva; 
eternamente contigo; Pero antes quie^ 
ro hacer, declarar y firmar mi testa-^^ 
mentó y mi última voluntad (}ue quie^ 
ro sea conforme en todo con la toya^ 
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\n el nombre del Padre, del Hifoy 

del' Espíritu Santo: yo pecador indigni«^ 
simo redimido con la preciosísima san* 
gre de mi Señor. Jesucristo protesto 
delante de tt ornnipotente Dios Trino 
y Uno^ y delante de los cielos y dé la 
tierra que quiero morir ea h^ ie eató^ 



lica que la santa Madre iglesia romaf 
na confiesa: protesto que quiero morir 
animado mi espiritu de firme esperan* 
za en la divina piedad, y de encendi- 
do amor á mi Dios y Señor. Y si lo 
que Dios no permita aconteciere en la 
hora de mi muerte, que por causa de 
enfermedad, ó por instigación del de«i 
iDonio, pensare yo, dijere ó hiciera al* 
guna cosa contraria á estos mis pror 

Í pósitos ó última voluntad, desde ahoi^ 
a revoco y la doy por mala y.por jia 
hecha, dicha, ó pensada, y quiero qiH|) 
oada respiración mia sea como aigni« 
ficacion ó repetición de los actos v ¿6 
viva fé, firme esperanza y abrasada ca« 
ridad. Y deseo de todo mi corazpa )( 

Íido humildemente por l;á honra de 
KoSf ser socorrido en aquella última 
hora con los santos Sacrarmentos dle la' 
l^ penitencia, Eucaristía y Estrema- 
tloéion^ 

. . jE)q orden á los bienes nada tengQ, 
Dios : mió, nada tengo que dejar: dea-* 
nudo naci del vientre de mi Madre, y 
40sii}ido he do volver al otro mundo; 
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8f al^nft €(>9á me queda, de f í 1& fé^ 
cibí Señor, y tuya es: y aunque no ne*' 
cesitas de mis bienes, con todo te de^^* 
claro heredero nniversat de todas txhs 
cosas: recibe Señor mi -libertad, recibe 
mi entendimiento, memoria y voluntad, 
cuanto tengo, cuanto poseo tú me lo 
diste, todo te lo - contribuyo y entrega 
para que dispongas según tu divino be-> 
nepláeito; solo' quiero qué me dé ta 
amor y gracia, esta áola sea mí por- 
ciofi de herencia en la tierra de las 
*ivient^s. 

• Viú^ solos bienes, Señor, no puedo 
ni (quiero renunciar el uno es elinconm 
parable tesoro, de Mar!a Santísima tu 
Madre, la qtíe estando tu en la Cruz, - 
^ faciendo allí tu testamento, nos de* 
jaste por Madre #írt la persona de S¿ 
Juan cuando le dijiste: üjm ahi ú tu 
Müdre. Lo otro que me reservo ííeñot, 
és el aceite de mirra de mi amad(^ 
fe cru25, los clavos, la lanza, los azo- 
tes^ los tormentos y las penas de mi 
amado las qiriero con toda mí altna, 
lais aprecio y '■ estimo mas que todas' 
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Jas riquezas y tesoros^ del mondo* Y* 
ai si protesto desde ahora recibir toda^ 
aflicción^; Olí última enfermedad, sus do^: 
Ior?s y cualquier género de muerte con- 
paciencia^ con alegría y con entera coañ 
íbraiidad. 

Veo que muero quedando muy deu-- 
dor á tu infinita justicia por tantos 
delitos que he cometido; pero bórre- 
los tu divina misericordia, rasgúese el 
decreto de mi; oondenaciou fijándose. 
como trofeo -en la Cruzv y entregue-. 
sema carta de lieredero del reino que? 
Cristo cppquistó para sus hijos. ¡O Je- 
sús ioíq.^ ^uapdo.v^gas á juzgarme, nof 
me quieras condenar. ¡O. : Eterno Pa^r 
drej ITq- soy el que pequé, yo poy el? 
que Q^ré mal; pero mira el rostto /der 
tu Hijo jesusv mira SUS; llagas, y mira) 
8|i aangre quQ habla á ^favor mío mofí 
jqi: que ja de Abé). 
,.^. VeQ también que muero, debiendo^ 
in^qmerables beneficios ^ la divina mi- 
sericordia, á la Reina de los ángele%i 
aj^ Ángel de mi Guarda y a otros saB^. . 
to^; jeüro tengo un riquísimo ¿adorq»^ i 
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pagara por mf don macho gtisto: este 
es mi carísimo amigo, hermano j mi 
Señor Jesucristo: de todos sus inmeQ« 
sos tesoros ^e suplirá con abundancia 
lo que falta á mi gran pobreza. Si mis 
prójimos me deben algo por haberme 
ofendido, todo se ios perdono de co- 
razón, y digo con mi Señor Jesucristo: 
perdonadlo» Señor, porque no sabían 
io que hacian. Tú también Señor per- 
donarás las faltas que hubiere cometi- 
do «contra mis prójimos y juntamente 
pido perdón á todas las perisonas que 
hubiere agraviado ó Injuriado. 

A las almas: Señor, que pasiste ba» 
jo mi encargo ó dirección, doy tu santa 
bendición: les señalo por tutorá la 4i^' 
vina Providencia, les dejo por heren- 
cia la devoción de María Santísima f 
la imitación de sus virtudes. Tuyas 
eran estas criaturas, Padre santo, y tu 
míe las diste y puisiste bajo mi mando» 
guárdalas en tu nombre y santificalas; 
por ellas te ruego, y perdóname el ma| 
ejemplo 6 poca instrucción que tea U%^ 
J^mie "dado. - * '■ 



Encomiendo mi cuerpo a k tierra: 
de quo fué fonnado, perezea y corrom«« 
pase, £oy polvo y en polvo me he de- 
convertir; pero queda en mi corazón lar 
esperanza de que oyendo la< trompeta' 
del ángel me levantaré de la tierra, re*^ 
Sücitaré con mi misma carne, y coQ^ 
mis propios ojos veré & mi Salvador y^ 
Señor* : ; 

Encomiendo y entrego mi : alma á 
mi Dios y^ Señor, & quien se debe por- 
que la crió y porque perdida la xedWr 
mió y compró á costa de un gran pre- 
cio« En tus manos, Señor, entrego mi 
alma y mi espíritu, quiero ya morir y 
estar con Cristo* Pero si te dignas, Se-* 
ñor, de destinarme á ^s penas del pur^ 
gatorio, quisiera padecerlas delante del 
Santísimo Sacramento; aquí, Señor, qui- 
siera que estuviera mi alma sirviéndote 
como de lámpara enciOndida ardiendo 
en vivas llamas d^ puro amor, hasta quo 
el principa Sap Miguel la haga pxeh 
senté a la lus santa y eterna dé tu 
gloirifi, y para que DO se i retarde mta: 
feliz momento, es mi iatencioa desdo^ 
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ahora ganar todas las indolgencias que 
pudiere en el artículo de la muerte. 
Y porque mis deseos son, Señor, con- 
solar á mis hermanas las almas del 
purgatorio y ecsitar con ellas la cari- 
dad que tú tanto me encomendaste, es 
mi Tofuntad desde ahora partir con ellas 
y hacerlas participantes de todas las 
misas y sufragios que me fueren, apli- 
cados después de rnuerto. 

Espero, Sefior, con alegría mi mueir* 
te, y la acepto por tener el consuelo 
de caer victima de tu divina voluntaid 
y justicia, que decretó la muerta ¿e 
todos los hombres en pena del peca- 
do: la aceptó por imitar á Jesús y Mli- 
rSa que también murieron: y la . acep- 
tó por todos aquellos fines que tü, Se- 
ñor, intentas en mí muerte^ y quiero 
morir por tu amor, ya qué t6 quisiste 
morir por mi amor. 

Eú fin, Señor, teiig3 ya declarada 
mi ultima voluntad, he puesto lesi tu 
presencia mis deseos, y ; mis/ gemidos 
no te son - ocultos, oye . mis súplicas, y 
concédeme para la muerte estas gra^ 



>, 



14» 



:ei¿ar.qá6 mí ¿Itiiiio alimento sea :ti 
pan*. de loa ángeles, el cuerpo y sam 
gre de Jesusa que mis últimas palabra^ 
«eaa los' dolcisimos nombres de Jesús 
f::¿e. María; que e) último suspiro que 
dé mi coMzon »ea un acto perfecto dé 
eotatritíoDi y de amor á Jesus^ y que 
Mi última respirscion se enca^iioe 6.IIL 
JBaga del costado del mismo Señor, por 
cuya páeita entre ihí alma 6 gozar de 
la yiita bisaüfica dé Dios. Amé». 

^ Son tettigos de esta mi última;:'?^ 
faatad dMíar^a:' Saiitlsima^ el SeOdr San 
Migoef, el Ángel dé mi Guarda, los Sai^' 
toa de mi devoción: con los dukáai* 
Btoa'wimbres 4lé Jemis f MáÁria firmo 
•ate iDB testamento, y isuplico 6 tí Jesua 
éáo por tai Madve Sabtfeti&a, ei tgíít 
to:márquéai cint éi delló^^d^ ti» óikidó 
Bagas, Y lo escriba&<ón mi cdrazóttcon 
iá precios^ltdítha Sangre^ pára^ue BÉtb 
hi hiunilde y pobre déryo muei^ |>ai^ 
fi, firme en estos santos propósitos, y 
ébniratna muerte preciosa y' santas pase 
i tgosar del jrei»o •- eterno de la gloría, 

10 
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jen donde vives y reinas con el Padirr 
y el Espíritu Santo por todos los si^ 
glos de los siglos. Amen. 

Aquí se rezarán cinco Jlve Metrias can 
cinco Gloria Patria para que con la vir* 
iud de los nombres de Jesús y de María 
quede firnie i irriwícable este nuestra ta* 
iamenio if sus- santos propósitos. 



• I 



HECORIENDAGIOM BEL ALMA^ 

qué á irntadon de ¡h sania iglesia^' pra^ 
entraremos rez0r todos siempre que nos ha^ 
Uárenm presentes á dgun enfermo merii^ 

hundo* 



'1 



m 



-■ •■. 



'ios Pi^rQ, ten xmsericordia de tu 

siervo enferma {6 de te siervo^ si :fuer« 
fiauger). . Dios Hijo, ten misericordia d» 
él (o de ella). Dios Espirita Sant%!ttfn 
misericordia de éL 

Santa .Ms).rí«u . ' Ruega peor é4 

Todos los ángeles y arcángeles^ Itogad 

por él. ;:. ' > 

Santo . AbéK ; , - , Ruega po«. ^ 

Todos los coros de los justos, jlcfacl 
por él 



Sante Abráhan. Ruiega pof él;;'' 

San Joan Bautista. Ruega por ék 

Todos los santos patriarcas yprofetasw 

Rogad por él. 
Todos los santos discípulos del Sefioñ . 

Rogad p(Mr éL 
Todos los Santos Inocentes. Rogad 

por él. "''^} 

San Este van, Rneg» por éL 

San Laurencio. Ruega por éi 

Todos los Santos Mártires. Rogad por éL 
Sim Silvestre. Ruega por ék' 

San Gregorio» Ruega por él. 

Saa^ Agustia Ruega por eL 

Todos los Santos Pontífices y Confín 

sores»' Rogad por éL 

San Benito. Ruega por éL 

Sáa Francisco. . Ruega por é>L 

Todoír loa Santos Ermitafios^ Rogad 

por éL 
Santa- María Magdalena» Roega por éL 
Saqla Luda* Ruega por éL 

Santa Petronila; Ruega por éL 

TodaB lact Vírgenes de Dio0^ Rogad 
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Todos Ion; Santos de Dios. Rogad por éí 
Sed favwable y propicio^ Líbrale SeñOTé^ 
Del pelígrQ de la mtiecte* Líbrale Señor. 
^e las peaas del infierno. Líbrale Señorr 
De todo malr Líbrale Señofi 

Be la potestad del diablo. Líbrale 

^ Séftór. 
Por tü' Natividad. Líbrale Señor. 

Por tu Cruz y Pasión. Líbrale Sefior. 
Pcjr tu Muerte y Sepultura* Líbrale' 

,• S^or. • . 
Por tü. gloriosa Resurreceiom Líbrale 

i * Sefi(tf. . • ..,.,.: 

Per tu admirable _ AecensieOi Libráis 
i Sefior.*; ' - : > . . V 

Por ítt gracia del Espíritu Santo Páfá- 
elítOi • Líbrale Señor. 

£n él d!a d^á juieia Líbrale Señbr< 
De los pecadores. Líbrale Señorr 

Ten misericordia de él- T® T^S* Sefldr, 
Ten miseriqokliá de él* Te rog; Seflor^ 
Ten misericordia de éU Te rog. SéftOA 






' . ORAClOíf. 



^itna cristiana^ partía de esté: xia^ttii» 

üo en el nombrr <^ £Kp& Padre %««. 
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i¿B crió: : en el nombre ; dé Dios H ijo, 
tque ^or tí padeció: en el nombre del 
Espirita Santo, que en tí se itífiíndié; 
i«n el nombre de los ángeles f ar^&n* 
ágeles: en efnombre de ios tronos y do^ 
ininaciones: jra: el nombre de los j>iÍHw 
«hipados y potestades: en el nOlnIlrede 
Jos querubines y serafines: en el nom«> 
4ire de los patriarcas y profetas: en di 
4iombre de los santos apósteles ./ évan- 
9^eIÍ8tas: en el nombre de los sáriCoB 
mártires y confesores: en el nombre-dé 
^ios santos nionges y; ermitaños: en ^ 
nombre- de tas* santas vírgenes y dé t^^ 
dos los santos y santas Ae Dios; hbff 
sea tu lugar en paz, y tü babitóeíÓA 
en la ciudad de Sion por el IÜJ|U8K> 

"Crktó SeBíor nuestro. Améit '' * '• 

' ■ - 

' ! ORAGION.: . ;. 

• • • « ■ '. 

I" . . ->. * ,. . 

_ 'ios misericordioso, Bios diente, 
^io6, que según 14 mucheduaiibre^ de 
(US grandes misericordiass borfaí les 
pecados de ios penitemes; y deshace 
&s calpáis4e4» «rita»nNi y detitoar ^ 
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justos gfan 'regatedos y^ i^egodjádós tBÍá 
la vista de Pk>s. Ckmmidanse, pees, j 
«vergüeDsense todas* las legiones del 
infierno^ y los ministFos ^e satanás no 
se atreiran á impedir tu camiiio* . 

Líbrete del tormento Cristo qne 
por ti fué ' crucificado. Líbrete Cristo 
<\úe tuvo por bien- de morir por ti: co» 
lóquete Cristo Hifo de Dios vivo dentro 
de las verdes florestas siempre amenas 
de* su paraiso; 7 aquel pastor verda- 
dero te conoB)ca entre sos ovejas: á 
te absiieka de todos tos peeadc^ y 
te constituya, y ponga 6 sn mano de- 
recha on la suerte de sus oscc^dos. 
Veas cara á <rara 6 tu Redentor, 
y iraistiJÉiiido -siempre presente mires la 
v^dad manifei^sifna con 03OS Jbiena- 
venturados: puesto pues, entre los es- 
cuadremos "de los bienaventurados go- 
ees dé la dularura de la contemplación 
divina, por loa «iglos de los «iglos. 
Amén. 

' 'Recibe^ SeUor, é tu siervo en el 
lugar ^e Li .salvadon que espora pava 
^ dor-^ií misericordia, «amén. ... 



: . 'Libra: Behor la alma de^tii ifert# 
da. todos :lod rpeligíos del infierno, de 
8Ü3 tormentos y pesas, de tocbs hw 
ttibtdax^io&es. Amém *; ^ 

Libra Señor k alma de ta «ervoe 
"como librájste á £noc .y á Elias 4e h 
'Comun muerte del mando; Amén. ? 
'Libia Señor á 4a alma de to sier- 
vo, como libraste a Noé del dihmou 
Amén. . . / ' ■ ' > 

: 1 Libra Seflor 6 ia alma de tit sier* 
TO, como libraste & Abrafaan del fií^ 
^o de 4os Caldeos. Amén, i 
! ' 'Libra Seftbr Já *: la alma de tu 
siévo; como 4ít»aste á Jc9i> de ms f» 
^siones. . Amén. 

Libra Señor h la alma de tu sier- 
vo,, como tibraste á Isaac del sacrificio 
<y del cuciullo de su^^padiíe. Ankéa^ / 

Libra Señor á la altáa- áe tu sier- 
vo, como lüivasle fr Loih áe los de 
Sodoma y de la Iklínfm del fuegou Áméo; 

Libra Señor k la alma de ta 
siervo, como libraste á Moyses de la 
^msHio de'Faráoii j^(d^ éQÍos Eg^cias. 
Amén; •■ -^ •..= :■ 
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« Libra SeAor á }a ^Ima ^ tu 
«áervo, como libraete 6 Daniel del La* 
ffó de los Leones. Améa. 

Libra Seftor ¿la alaia de t« 
siervo, como libraste 6 los tres niños 
idel ¿orno del fuego ardiente y délas 
manos del inicuo rey. Amén. 

Libm SeBor 6 la alma de tu 
Msrvo]^ como libraste k Susana del 
falso testimonia Amén. 

Libra S^or k la alma de tu sierro 
45Qitio 4ibraite á Davii de la mano de 
jSaul y de Goliath. Atiién. ' 
I r' Libra Selkor ala alma de tu 
idervo^ cómo \ librastes á Smi Pedro 
y i San Pablo de las c&rcelée. Amia;; 

¥' c6mo: libraste ' a la bienaventu- 
rada Santa Tecla virgen y mártir, de 
tres tormotttoe atrocii^imoí^, asi tengas 
fí0r>bion de librar á la alom de tu sier- 
vb, y hagas que goze con tigg los bi 
neB celestiales. Amen. 

ORACIÓN. 




incomeodáBioste, SeAer^ la álma4e 
tu jsiervQ» j te rog9jnQi jó Seflor micft- 



itro Jesucristo salvador del mundoí QtM 
«¡o rehuses pOYier y colocar en los se* 
nos de tus patriarcas 6 aquella per 
i^ttieu inisericordioísainente bajaste á la 
l^rra. 

Conoce, Señor, á tu criatura, cria*- 
da, no por dioses ágenos, sino por tí, 
«olo Dios vivo y verdadero; porque no 
^y otro Dios fuera de tf, y es ag6np 
de tus obras el condenarla. 

Alegra, Sefior, su alma contu v%s« 
ta^ y no te acuerdes de sus maldades 
antiguas, ni de sus movimientos y em^ 
briagueces que dispertó el furor ó- d 
fervor del «al deseo; porque aunque 
ha pecado, no negó ai Padre, ni id 
Hijo, vi al Espíritu Santo; mas antes 
]0 faa creído; y ha tenido en sí el 2eIo 
4e Dios; y ha adorado con fidelidad al 
Dios que dio el ser ^ «lia y ¿ tpda# 

fes. €OSft&> 



ORACIÓN. 



i^leAbí 



^r, tog&moste, que fio te «cuerde^ 



iígnor anclas; mas seguü tu ^gran lime* 
>ricQrdia acuérdate de él en tu resplan* 
'deciente gloria. Abransenle los; cielos, 
regocíjense con él los ángeles. Recibe, 
Señor, en tu reino á tu siervo. Recíbale 
:San Miguel Ar^^áíigel de Dios, que me- 
reció el principado de la milicia -oe- 
lestiaL Salgante al encuentro los san* 
tos ángeles de Dios, y llévenle á la 
ciudad celestial de Jerusalén. Reciba^ 
lo San Pedro apóstol, á quien Dios 
tiene entrégadaB las llaves del. reim 
celestial. Ayúdelo San Pablo/ apóstol^ 
iique fué digno de ser vaso de eleceion; 
Interceda por él San Juan, escogido 
apóstol de Dios, á quien fueron^ reve- 
lados los secretos celestiales^ Rqeg'uea 
|>or él todos los santos apésteles, á 
^lienes ^1 Señor dio peder da ligar y 
absolver. Intercedan por él todois léé 
santos y escogido» de Dios, 1m cualeá 
ípadecioron tormentos en este siglo por 
^1 nombre de Jesucristo; para que libre 
;y suelto de las ataduras de la caroé^ 
oaérezoa \\eg9r & la gloria del ireitíó 
cele^tialo concediÉüdolo níMúiQ Se&w 



J^ueridtov que con el Padre y el Es^: 
piritu Santo vive y reina por todos loji* 
siglos de los siglos. Amén* 

DEPREGACION Á MARÍA SANTI- 
sima Madre de Dío&, para implorar supa^ 
i^oeinio en el trance terrible dé la rnuerte^ 
kx cuál' podremos también repetir cuando 
ixsistieretnós^ á los moribiindos. 
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lantQ. María líija del Et^erno Padre^ 
ita María Madre del Eterno Hijo;^ 
Santa María Esposa del Eterno j.Saá- 
ta Espíritu; ^anta María templa Vívq^^ 
áé la Beatísima Trinidad: ruega por 
nosótro9 eá la, hora de la muerte. 

pé* lá ira del Altísimo; de s\i des-^ 
gracia y ofensa; del fnror y , saña dé' 
mis enemigos; de las tentaciones, de, 
desconfianza y desesperación; del es- 
Mritu de presunción'? vana y^oñfiaqízar 
libiraiú» Máii^ en la ñora dé la muerte. 
. ; De te dureza de corazón; dé 109 
alpíí^ del mundo, carne y sangre^ ddi 
^der y mstucia de la serpiente infera' 
iiaJb de todo terror y espanto; de Ib* 



penas del iafiernot lihranoe María eií^ 
labora de la muerte. 

Por tu iDDiaculada Concepción;. 
por tu Nacimiento Santísimo, por la 
Encamación del Verbo Eterno en tu» 
purísimas entra&as; por la Natividad 
admirable de Jesús; por la santa coa-» 
versación y vida que tuviste con Je* 
sus; líbranos María de la, mala muerte» 

Por loa treinta y tres años que 
vivió Jeras ^en trabajos; por el bautis-» 
may santo vay uno de Jesús; por la san^ 

gfe que sudó Jesús en el huerto; por 
prisioa deJesufi^ por las salivas, bo- 
fetadas y ultrages que sufrió Jesús; por. 
los azotes que cayeron sobre las espaU 
das de Jesús: líbranos .Mari& de: mala- 
muerte. 

Por la corona de espinas que ta;*. 
ladró la sagrada cabessa de Jesús; por. 
el amargo vasa de biel y vinagre que 
bebió Jesús; por Iíds clavos y lanza que 
atrave9ó. el santísimo . pecbo de Jesu^ 
por la santa. Cruz y pasión de Jeauíss. 
por las cinco. llagas.. de Jesuq^ ,por la 
aanta agonía de Jesud en fiu muettei 
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par k muerte y sepultura de Jesta: íb^ 
brands María de mala muerte. 

Por la santa Resurreccio n de Jesusji 
por la admirable Aseensioa de Jesús; 
por la venida del Espíritu Santo; por 
tu gloriosa Asunción á los cielos; por 
ta ecsaltacion y coronación admirablo 
del reino de los cielos y tierrat líbraF* 
nos María de mala muerte. 

Por los méritos é intercesión^ de 
kMr santos ángeles, afcángeles y deiuasf 
espiritas bienaTenturadosf por los tííéM 
útcm é intercesión de loa santos apóa^ 
toles y evangelistas; por los mérito» :4c 
intercesioD de los santos mártires, pon* 
t^ces, eonfesores y doctores: idcánzoK 
íkoa María buena muerte» : 

Por los méritos é intercesión . á# 
los santos sacerdotes y levitas; porloi 
niéritos é intercesión de kís sanios mon^ 
gts y termita Sos; por los méritos é in-^ 
4oreesío|i de la<8 yantas vii^enes y yi^ 
dsqr 'por los méritos 4 ' intercesión d« 
todos los santos y santas de Dioa; ftk 
itímkaaw buena muertes - ■'"■ i ' 
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' . Qee €n la hora de la nnieTlé rttm 
alc&nces, Señora, tieippo apio y siificieni- 
te' para necibir Los santos Sacramep^S; 
que. U09 alcances . perfecta contrición 
ée '}6b pecados,: viva fé s^^a esperan*- 
za j enoiendidá caridad;, que. nos al* 
eánces sofriisiento en jos dolor es^ con* 
fbnbídad.con;la. vdluBtád da Dips^.j 
fortaleza para vencer ías teatacípnes 
diabáticafi; qüei ñas alcances ba aquelía 
íteligrosfik lunra la ;ap8Í:e^ia^ safragioí 
y. oraciones; . 4e . los sacardoálb: te Id ^ 

plícpraoGí ftSajfe^ so dBspreesds iiüestros 

¿ • ' • ' ' \ ' ' . 

*. Querl-en^fe llora 
talracaa: nuertra flacpiea» €b& el po4ét 
del Padre; que ifiinHoea and^stras tinim 
bbs'ieói» la jflÉdidiaMi^ dct Hijor que ia- 
flaioes! naestra ftialdoíf. eoo kc.^afidwl 
i¿t £sp$ñluí Sa^ó;ique ::e»,aqu#a .teiv 
ñblo «ora nos : comuniques parte de^ 
aqueUosdófea eote que la» tresidM- 
SM oeiatraaflKia énrii^eaci^ioD: .Bni^*&^ 
tvL Püáá^ y. Asuxipi#a jl lor/cíelq^ 
te lo J|uplic^nio|;|^ 
auestros ruejp^s. v ■ 



w 



M 



' '' lÉJÜ fini byfe María Auesíras Voc^l, 
oye nuetitrós gemidos; no despreciéis 
iBue£ftro8 prériínao# ¿yes y nuestros tiéif'- 
iioA lamentos; tf%nate, María, ] por 'él 
"ttmor cofa que asiMÍsteis á' tuMúIcisimb 
üfjt) pendiente de^á Cru2^ dígnate d4 
(asiátiniós y confesarnos én ntieátrtt idf« 
tiniá agonía: tu píédáé, tu tniséricordii 
^ tu tie^énteia ntnfs'ha de amfpaiWr^A 
íacitíé! terrible' nkWrtánto; y no \ds 'M 
«le ^éjat hastoi üivárhos cdn paz a loé 
|>ie8'«e Jésucrtstó; y eolockr nuestraé 
telÉte8'«n laéoifófbgácion de los san- 
ttís, tfdnde'cpn el f adre, Hijo, y'Es))!^ 
Tfta Sántó té á1abéhi6s sin fia, por id- 
4bi» los*aig1oá^ dé los ^siglús. Atñen/' ^ 

mqtiii tfeetwétos éé, míe poSmA néafpard 



]k>^& femiaálité 'dé la riiuené ke^des- 
v^. teas ^1 deiñoáíb ^en proeutar iiuéB- 

n 
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«o puQdor entrar en tu ¿loria cq^i^ nmii» 
phada. . 

¡O ,Dips mió! lávame con^ jf^ fí>rer 
ciosa sangre de tu unigépito Hjjo q^ci 
^muri5 crupifícado por mi amon. JPi»- 
^Ppn,.Se^pr, .<)e mi alma paca, una bue- 
na muerte, y ten misericordia do; mí 
oOf; J09 infinitos méritos de mi JS^e&pr 
J|ssucri8t9, Amén.^ 

Sehor mió Jesucristo, piadosU^imA 
J^j^ot^yo tQ (^fosecó todo la qué 9»^ 
jtoy p^depíendo:. ipucliQ mas/ debí er9. 
^jjtdeicér por ipis gruyeei pecadop^^ todo 
^uáñtd/ padeciere hajst^ el Oltiqno insr 
Í^pt¡9; de mi vida^ que^ t ^ya ijtqido WO 
J^V^iu^r.tu. padesist^ por m eierv» 
sály4píoií. Cppcédemej Sj^fio^ üAfc hue^ 
pa inji^ñeA f <i»e apa w wta tódtmQr- 

tóípn tu diviija gracia. :V ... ^ 

. . Pu)c(s|mor J[^uí mió,- B#dc»Q^ 

40^ !# almftMllegftdP yn á JO; .wi^'^ 
liV>;4e mi yidaj i¡d% ygo voiiea4igt.da 

M<>rpf y I>¿n9^ creo |»&. arden» vttt 

aínot<9¿a, p^rpvvleníáa i^fa , el, juajor, 

bieft d$ ; mj %]m&: m CQftforipjpi i¡iw tu 
Santísmá yiOítúntad^ y '<vuiéco padecer- 









lo que siento es el haberos oiciíi^idd,^' 
y "quifeieí áT q&¿ fe futría del dóíór , de^ 
tíA% ^ebadós iuese fe' causa de ! ¿íi 

itiüérte;'cohcédédinétó Séfebr^V' : " 
• " " Amoroso Jeáuá, pyeso por tti aibór^ ' 
azotado^' coronado dé ;es|nníis y ci:u-; 
cíficádo por mi amor, ten inmisericordia 
de mi. Por la primera sangre ó^ 
rámaétéís por mi amor en tu Circuii^ 
ciáion,' JT por tu dulétsimp nómbrc^^ 
de Jesús, ten misericordia Hé ibü ' ;' 
' ' Por fe. sángrer qué idcrramaste' . 
en "el' bdertd^ por tantód kzotró ij!^^^^^ 
¿üfrisfé, pbr^ lá ddorosa. corbQaciQ^ (3^ [ 
ei^iÜs, por lo 'que pedisteifil fleVéAdo * 
la' cruz á cuéátasj f cüañ'dó íiei élavíi-, • 
rdti *eá tefla, ten miseñcorHiaí ^^^IvolC 
Por las tres; horaé qti9 estuviste ' fJcnA 
diente ieú lá^chizi por la ' eran m)se<^ 
fic^tditt\cífen que' perdonasteis al Jí^íiéii; 
L^dtórii "póí tu níltférte 'y s^lt^raV 
por tli'wtíriosá, Resuri^écion y-Aséen-* 
ci¿tí','ferf-'míseiíco^^^^ iiit ¿tféái y 

¿M^eiMg ^ tlíík raííérté^^ precííwá: coa- 



.padeciste^pi iBuSíEigrada pa8Í0B|tmuer« 
ie dé tu Santísimo lliío^ defiéndeme j 
fimpiir^me w ^fitft peU^oaa Jiora pUfá 

Jii^i mi alma no . ae pierda, jlmad^^ 
S^p^a-del Eopfiritií .Santo» María caá- 
tísima, no me desamparcgi* Tú crea 
$1 re/ttgio de ba pecadores: a tu pro* 
téccioi} :me acojo como eK mayor da 
todos ellpa y .«I mais ingrato: alcanzad- 
me. soberana Madre muchas l&geimasi 
para Jlojrar misVcuIpas» que así espero 
por tu intercesión poderosa la. miseri- 
ccffdia; de íní .Dips, el perdoni^ dé mis 
pec^adoi^ una muerte en gracia, y verte 
y alabarte eternamente* Amén< 

Gloriosísimo jPrincincipe de la Co!- 
lestial milicia Señor San Miguel, aca6c<* 
d^te de . mí que estoy ; en* esta graa 
tribulación de mi muerte y ruega por 
iqI «aiyacion etcNTua en la divina pre- 
sencia, iPrínci[>e celestial y. valerosOff une 
Tepciste $ lucifer y sus secuaces, y W 
arrojaste al profundo del infierno, de&én-p 
de^vo de isa mortales enemigos, para 
quj^ jtnv^]aia/,:aQ^^^^ perturbada ni: 



engañada d6> éw áiñ}p0em i\ús\<meií 
bíao '4{ue me. dejen descansar eo «paai 
^ jal.aiáor/ de Dios, á ;qttie& aiemó 
¿abef üfendidx>«, . A tí Santo Principe i jt 
drc^ngel me eneomiendoy para que: 
dée refrigerio a mis últimas congojacu 
A tí leVantQ mi eorazon y. mis . voce^ 
para: que en es(e grande conflietómé 
ajedatas,^^ hasta que vencidos mis vinfei^ 
nidea enemigoiíf jsalga felizmente de. ékt# 
mwidot y te a^oirtpafie. en aktmr^f 
magnificar & nuestro Dios y SeltkorjHí^ 
qiúea siento. haber oiendidí»» >: 

Ángel núp de mi guarda^ qoeie^ 
da> mi. .vida me has acompaftadb, ' ]f^ 
me has libredo de innumerables peli^i 
grpSf. de que te doy mil gMcias, ña- 
me.^dejés en- esta hora en. que etítré^ 
el ^ayor peligro, no me desamparéis 
cuando tanto te importa tu asistencia. 
. A ti clamo Santísimo Ángel mibf. 
defiéndeme d$ los espí)*itús ma)ign«)8 
qoe rse ^an prisa para perderme: és«> 
fueiza .mi corazón, alumbmi mi enitenr* 
dimiisnto^ f fervoriza mi iroluntád, *pa^ 
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de mis pecados^ y consiga- ^6' Dím 
miseFÍcordia. 

Ruega por mi, Ángel fidelfeiinó d# 
mi guarda, para que yo sea del dú- 
mero de los felices pecadores que coch' 
siguieron perdón de sus cdpas pasa^»- 
daa; Yo te encomiendo mi alma, y 
dojo ¿ tu cargo esta mi última horsi^ 
para. que seas en ella mi guia, mi am«¿ 
paro, mi hiK y mi defensa. Asísteme' 
Santo Ángel mió, hasta' que dejes mi' 
alma segura en la divina presencia. 

Angetes santos de todos los nue* • 
ve cortNiy espíritus celestiales, ministros 
del Altísimo, defendedme en está mi 
íAúmsL faora de todos los lazos y ase^- 
chanzas do satanfts, y con vuestras ora- 
ciones alcanzadme el perdón de mis 
pecados, para que os acompañe por '* 
toda la eternidad en las divinas ala* 
bañzas. 

\. Santo glorioep de mi nombre, ro- 
gad por mí; yo he «ido grande peca>^ ' 
doF^ y así lo confieso: y de ello me 
pesa: asistidme en esf a peligrosa horO) : 
paraqu» /ni a)|»á 4Ub 8ft ^miv ^ >' 
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Santos patrfarcafi y profeiás íluitni^ 
AoB de la divina luz, apóstoles santos, f-.. 
Bártires gloriosos de mi Seflor Jesu- 
cristo, doctores sapientísimos, j confe* 
sores bumtIdeB; virgmies purísimas, j 
demúg santos |y santas que agradas^; 
t^is 4 Dios, ayudadme con ráestrani 
intercesiones y méritos para que yc^ 
me salvé: mirad santos niios que mi 
OBüsa está pendiente, y depende ■ mt^ 
eiemm felicidad de un solo momentOb' 

ACTOS DE FE, ESPERANZA Y 

< CARIDADt T 3DB OTRA»-. TntTVIliBS. 

Vj^feo^nü Dios que eres várdad ete]V> 
na, y quisiera en confirmación y deht 
fensa de la santa fé^que me ensefiá' 
ti^: santa iglesia católica, haber pade- 
cv^o^ todos los tonnentos que padeció-^ 
ron los mártires. 
.<.' Creo- mi Dios que eres infinita*^ 
mente misericordioso, y aunque wi» , 
pecados son muchos y graves, es siem^- 
prjQ JIQMB19 tu piedad infinita para i^er^ 



I72r 

k fó católica me dide, :porqúé eres in- 
finitamente verdadero, sabio y^'MAtá 
qM ni puedes engafkatte oi én¡^ftarme; 
^ i ;.;i£8pero: Kedemer .de mi alma^ 'que 

Ca perdiste la vida por -ud^ ña 'mes 
; d^ dejar perder^ «lino queme tt6Vd«> 
vas a:;k vida etecnay ; ilonde ¿in fin te' 
alabe. .:■;. ..■; : .-.• • ■ - '■ 

Dios mió y Señor mic^ fidehsimoí 
en tus palabras; y. promesas^ de taiftfi&i- 
W. bo&dajd. respeto mi^imlvacioiiy él 
perdón de mis pecados, y et gozarte 
efernáméíite. '-!-:! -* ' -í" ■'■■•' ' • *■ 

. .Altísima Dioa y Sefior eterno, bíd- 
guna cosa desea mas mi alma que 
amartéü sobre todos lascósasr écAa érf;^ 
mi JDk)8¿ d«ida ésjusticia, pcHhque le^ 
debo todo; /el ser que tengo. >'' ' 

Lleva, Señor, mi entendimiento pa»^ 
ra que te dconozca perfectamente^ y te . 
ame con todo mí coravoñ^ ecm ' tédaé ' 
mis poténeiaa^ cfpa todas mis ^ berzas, 
y con toda mi alma. 

Perdono, Dios mió, de todo mi eepf 
razón y por us amor á^ i^Mat^JS efi' láilkii 
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<f^i^M lioréonn de toéa&rmis eulpiuiif 
i^mnáo^. :l.o:'^ ' ^\ ■ ■■' •n*' ■^''■'■■ 

,v«:inJO!ííM imio, ipocqoe soisí mi Paároj 
.piiique i «oía . dá iiiMma bondad y porqtm 
íq vaiBEio aohreitodiir.las coaas^ mep^ 

\ aa de todos mía peoadm^ ]r> tBngo pre^í 
•pésító firmtdwíib * aunque muriera iáfiniteHa^ 
.«ftos, de DO ofenderte jámaa, sino deaétt* 
.yÍFta/v.amacta =j . : 

., <^iiÍ6Íera, Dios mió, que todMilCHI 
jporo6.de mi ciucpo sé coh?iffiié0en 0it 
tuenÉeá de Jájmmaa para lldraricon* 10& 
dos ellos el Saber ofendido ^ yUX:Í!sAw> 

I ta Máfestmi. 4^t<ttaera. tener tniil-^éw 
aest jrque todos. se iiie:>|>attíesettviiQ[; 
jpenajpor chadsier^ ofeadido áí to - bMdad^ 
4iiiaeaü»ab Muera -yo^ vi IMas^ j jpí0tá%t 
mil vidas. üÉAea qué tai ofeftdli^o '^:.a 



^J^km Biio^ ^euaiido «a amaró fsrAa^ 
uun^nf^^M» todoiúflüv cami^m 7^<i* 
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mbrañré énareíDeiite coii' los' brasoB 
de mi alma? 

Dios mió, dulzura de ni) ítlikiáf 
consuelo niio,ainer mió, todo mi deseó» 
todo mi bien y todas ma cosas; yo 
te doy mí corazón.; 

í:- Duloisimo Jesús : mió ¿citando se- 
4rá ligada y unida toda mi alma coa 
el estrecho y regalado vínculo de ta 
amor? . " - 

íKi..: Dultísimo Jesús mió ¿cuftndo go^ 
sare sin peligro de tu celestkd hermo^ 
«ura jr de tu inefable belleza? 

;DuIcisímo Jesús mió .^cuando te 
agradeceré tantos favores comp me has 
hecho; de haberme criado á tu imai- 
gen y semejanza, y de haberme ^e^^ 
oimido.con tu pasión santísima? ': 

¡O vida de mi alma y alma d0 
mi vida, cuan caro té ha costado mi 
remedio! ¡Cufta obligado. estoy a tu ^mi 
na Magestad! esclavo: tuyo tíoy, y ^ier« 
serlo eternamente. 

Sagrados coroo de ángeles y safN 
tos de la corte .celestial que absasa-i^ 



4^reitactiDé vuestro eDceedído Ámat- f9^ 
ra que yo sepa amar y estimar á ^quieqi 
jEQe ba dado el ser y todo io que 
^go/ 

« . (O suma bondad! ¡quien pudiera 
\ amaros enéodoslos instantes del tierna 
po y dé lá eternidad! ^uandd^ será 
d. día^ mi Dios, que entre los dos no 
itaya sino una voluntad y un querer.^' 
. ¡O mi Dios y mi único Señor! {quien 
tuviera mil corazones masigrandes que 
ít0d0.el mundo y. llenos 4c «mor para; 
amaros con lodos ellos! h.- .^':: i^ 

/ii£niio amante denlas /almas! 
[ulce . imán de nuestros tserazoneal 
mi coraadn comó^Vos ■ ste amáis 
y queeeis mr /amado. . '4 

..jO bondad: infinita! ¡Or amov ^iifá» 
vcmam die mi Jjesnsliyo quisiera «mar- 
te como te aman todos los hotnbref^ 
todop.ios JS«itQs del' cí61q$> y todot 
¡fmujfmiioB derla tierra, i '; I 'í^ 
A tí solo^Jesus, nfíio; .q«éepei]ni 
wkiiiDv bten^ . amo sobre todas laá<k)sas: 
dueñ& eres de mi ahna^ de mis poteocite) 

;#jnt0 mutuos y 4^ l^^.m^si«i«»i«^^ 
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AJ^SUS Y DE&EOa DE VER 

á Dios. [ ■ ■ ^ \ 

J D J ios mió, X^riador mió, Padre mid, 
.arnaco mió, ^'cuándo te Tere? Cómo el 
^ier f o desea . las faeotes dé las agaai, 
jasí Dios mip te desea mi' alma; 

; Dios mío dulcisitno; beaigniiimo^ 
amaattsimo, preciosimo, riquísimo, aoM- 
l>ilisíipo y hi^róiosisimp ^cuando yeré 
«ktírtmente tu divino rostro?. 
.j. . ¿Cui^ndo Séfior mió me hartaré. de 
fer tu hermosura infinita que :hflK9e 
bteodyenturados /^ los áú^^s y; aaii- 
tM del cielo? 

V : ; ¿Cuando^ . dulce Jesua ' inio^ sérf 
para mí el dia feliefsimo en <{ue\ ]r<> 
^ntre en tu casa de; deliciáis i&termi- 
Hables,; para habitar en \ ella |Kir to^ 
lia la eternidad? •> > 

L.; . £a tí, Jesua mió,, se alegra imi 
alma, y se alegrará siempre, <iofliiotki 
tepero de ita infinita misericordia^ 
:, : guando, Jesús mió, meacucáráa do 
flfit^c&rcel tenebrosa de mi vida mor* 

iíE^^/Vuia oonfesar ^.^Vabtx.átacaamepte 
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tn Santísimo nombre, y emplearme sin 
fin- en divinos y celestiales cánticos? 
, ^ ¿Cuándo, mi'Dios^ se aicabaríi ¿s- 
te mi penoso destierro, y me se perbiiti- 
T& pad9.r á' tu celestial y berlnÓ3Ísima 
habitación; en donde siempre resüéha 
la"?oz de alegria y regocijo perpetuo 

4é los justos? ' : i. í ;.:k... ; 

• ; Bienaventurados, Señor Omnipo- 
tente y amado de mi' alma, biéniá^i^é'n- 
turrados los que habitan en ' td celes- 
tial casa, y pnor todo^ lés^ siglos dé 
km siglos te alabarán; ^- • ' ' ' ; ^ 

Mi alma está sedienta, Diois mioy 
áú verte: ¿cüa;ndo iré y me veré eñ 
tu divina presencia para adorarte :y 
alabarte sin fin? - * 

í ■> Dios mió y todas lasí cosas,; ¿qiie 
quiero yo mbré la tierrav donde' tcrtio 
es angAistias? y ^é ítídl&ltárá de bienes 
efCTnos con mi Dios en el cielo? '^ ''^ * 
' Aquí^ Señor; dé&ifaUeeé iñi álnía, - y 
ésta vida mortd^ itie wlt&té íars^ y 
pesada; ■ "''-' '■''"''■ "'■''^'>' 

Tú Bolúí Dio» m\cH «t^ «^ ^^ 
eroB por tí ini^mo; tíL ftoV^ i^^%s*sís 

12 
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;(ú solo el Se^or; tu «alo el Alt^kno; 
xa solo el sumo bien. £n tí* mi Dios, 
está la infinita hermosurq. sin fealdad, 
la infinita perfección BÍn mácula* la 
infinita bondad sin limitacign, y todos 
los bienes justos sin.escazés. 

Cn tí* mi Dioíi|, 99tá tpdp el : con; 
suelo de mi alma: eres nú pqidi». in* 
finito, mi bienhechor eterno; el. {puer- 
to dq mis , deseosi el centra de ;mi 
corazón, e} depcarao de misfatígbs, y 
lel lUtirnO: fin. de mi vida« 

Por tí, mi DioBj SM^piía mi BÍmak 

Si bailé gra<^ia,;Je3ui3 í mió,; íbu tus 
divinos 'Ojoa, muéfitr^ne ya tUi dívinb 
xostrp, y ^áQi^me 49 fi#te Jugar de 
miserias. : . . f 

Ven muartp idq^ mi imeqiía, que 
ya te, espero .^X)i9 ansia f>ara. mr á 
mi JOi^os qup me hn 4ad6^.fie|r ^que 
tengo. . : ; t . ., 

JP^am^r JEqsu3 mio9 de lodos mis 

pecado^* ^P$>Sl que J)^ de^mereeádo' taiiV 

tos bienes eternos; perdóname Jfisn^ 

/»/?, /;e;(;i;^S/.WííiuWj> "P^A*^ \^^^ en- 
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JOe 'tó qm6 boritiérie ésfe 'Conm^nám 

'■■'- '• Bistórícó. ' 
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